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INFORMES 

Santiago, 4 de \bril de 1938. 

Señor Decano: 

'
l

'enemo.:; el agrado ele inform;,,r a u 'ted la femoria que, para optar é.1 iítulo 
de Licenciado en Ci .r1cias Jurídi as y · iales ha prc-·entado doña � !aria Fran­
co maro y que se intitula ''Del Crédito Industrial''. 

e expone en ella I alcance clel término "crédito indu ·trial", comprendien­
do en él. no ·ólo el llamad entre no otro· ''inclu tri al", ino también el agra­
rio y el minero. E 'ta parte del trabajo e· .pree'i a y clara y irve ,J lector para 
ilu··trarse acerca de e tos conceptos. que muchas \·ece . en la 1-·ráctica, lamen­
tablemente. ·e confunden. 

A continuación e tuclia 1é. autora el In tit,uto ele Cr, di'ro lnclu ·tria!. consi­
derándolo como establecimiento que e co, tea con fondo del Erario nacional. 
Aun c•uando pueda er objeto ele 'Cli cu ión y ele mayor estudio la calificación 
Jurídica ele e te In tituto, debemo recónocer ,que e ta materia está aquí bien 
expue ta y .podía servir de base a trabajo� ele má aliento y ele má. paciente y 
prolija i1we tigación científo:a. 

e analizan la operaciPne q:.1e ,pued n realizar e a fin ele c,htencr un cré­
dito indu··trial y e pecialmente. aquella. que son ma'teria clel :criro clel Instituto 
el 1 ramo. 

El capítulo destinado al Contrato <le Prenda Indu trial adolece, aaturaimen­
tr, de su·perficialiclad. pero la índ le y exten ión de la rr:ateria impide !hacerlo 
de otro modo. ya que e te 1;unto no es el primordial en el trabajo ele la eño­
rita Franco Amaro. Por otra parte, ·Memorié� ele licenciado han '.)·a dado cum­
¡1lido de arrollo al 'tema en cuestión. 

Finaln1ente. e destin� un e tu dio ·breve al Cr 'dito Agrícola 'r Minero 1 que 
1�0 tiene el -cle�arrollo •que hubi-era sido de esperar. 

El trabaje, en examen es ordenado y m�tódico y. in bien fS cirrto que no 
e. completo y profundo. denota e: fuerzo e investigación personal que lo ha­
cen acreedor a obtener la aproha<'ión que le pre ta el Director del Seminario .1ue
su. cribe.

ENRIQUE 1v
r

NI'J.'1
. BE.CERRA 

Director. 

1 



Santiago, 25 de Abril de 1938. 

Señor Decano : 

En cumplimitnto de la resolución que me: ordena inf.orm,.r actrca de la 
l\kmoria prtstntada por clotia .:'daría l•'ranco 1\maro para optar al grado de Li­
ccnciaclu rn la F:~cul'ta<l de Ciencias Jurídicas _r Sociales ele la L.:11i\·ersidad de 
Chile. tc-ng(j el honor de éxponer lo que sigue: 

El trabajo en cuestiór:, intitubck, ''Del Crédito Industrial". se refiere cs­
_p\!cial ~ ckterminaclamente al examen ele la J 11'.,;ti'tución denominada ·'Instituto 
ele Crédito lnclust rial" " ai contr;\to de prendé. indusLrial. En lo relat~rn a los 
creclitos "agrario" y "minc.-n··. que son. e\·iden'tementc. especies del industrial, 
.:,e les a horda muy !->Omerarnente. !\ o guarda. pues. con formidacl el título que i;e 

ha elegido ( "Del Crédito Industrial' ') con el contenido de la obra. pues. repito, 
bl t>, cierto que el Capítuln J.11 se 1 eiiere ;J Crédito . g ricola y :. linero. también 
lo es que se ks trata en forma superficial. prescindiéndose: casi en absoluto de 
las interesantt:s cuestiones a que c!a origen su otorgamiento: Verdad que el 
Crédito Agrario es casi en tocio imitar c.l denominado Industrial. comn lo hace 

11otar la seíiorita Franco para justificar su actitud: pero existiendo. en -reali­
cbd. diferenciaciones de ;ilgun~t enticl,:d. tales como la mayor amplitud d,e ob­
jetos sobre que puede recaer el contrato de prenda indu tria!: las distintas for­
mas ele perfeccionamiento de la com·ención. los di fercntes efecto;;; o •consecue¡1-
cias que surgen del pri \·ilegio y otros. era necesario . en mi concepto est,.hlecer 
un varalelo entre ambas i11stitucio11es . 

. \ imismo. respecto de la Caja ele Cr~dito Agrario. la memoria se limit: . 
• 1 insinuar su existencia sin que le merezca ning•una .preocupación su estructura 
lii el examen crítico-jurídico de sus f inalidacles. ni sus ,.tribuciore::-. como lo 
k.cc respecto del organismo similar creado para el f0mento del crécli'to denomi­
nado ''industrial" y a que '.ie refiere la ley 5687. 

Las ohsen-aciones prrcedentcc;;, cuya finalidad es tan sólo ey.jcfenciar que 
el contenido ele la Memorié, no guarda relación con la materia de que el autor 
dice \·a a ocu.parse, no impiden que el suscrito le 1 •re te su aprO'bación. ya que 
c·n eUa se hace un estudio serio y completo de dos instituciones de innegable 
interés: el Instituto ele (r¿dito lndustrial y el Contrato de Prenda Industrial, 
~i bien no participo ele algunas de las ó.piniones suslentadas por la señorita 
Franco. Así. por ejemplo, rn el capitulo II. párrafo 4. al examinarse la "Cons­
titución de Prcnd;:: ·sobre wsas ajena ". e llega a la c0ntlusión de que ello es 
Yálido si s<: cuenta con el con sentimiento ele! dueño o en el evento de que éste 
nr, reclamare. 

La conclusión enunciada. inatacable cuando se trata del contrato de ¡;,renda 
legislado l)Or el Derecho Civil. no püede admitirse en la In titución de la Pren­
da Industrial, conforme p,: so a demostrarlo: 

El artículo 23 ele la ley 5687' define la convención qúe nos , ocupa en los 
siguientes términos: "ISe establece · por la presen'te ley el contrato de Prenda 
Industrial, que tiene por objeto constituir una ga. rantía sobre bienes muebles 
para caucionar obligaciones contraída, en el gi1'ó de los negocios que se rela­
cionen con cualquier clase ele tral)ajos o explotaciones inclu .. triales. co11ser-ua.ndo 
el deudor la trne11cia .Y uso de la ¡,renda". 

De la cfü¡ -osición transcrita !->e deduce con e\·iclente claridad que el objcLO 
o materia sobre que recae la convención debe quedar en poder del deudor. quien, 
.en dedo. según los términos de ' la l~y. "conserva su tenencia y uso", lo cual 



no es posible que t'ctura . i d deudor constituye: prenda in<l ust r ia l respcCi.o ele 
bienes é.jenos, por más qu,~ se cuente con el consen timien to del dueño. En con­
secuencia, siendo la norma conten ida en el artículo 23 de orden institucivnal, 
puesto que dice relación con lós requisitos exigidos en consicltración a ]a na-
turaleza del ac'to () c0n trato, su cleiecto acarre;. nulidad absol uta. · 

Si •,:;e examina • la cuestión propuesta desde otro pun to de \·ista, forzoso es 
arribar a idéntica conclusió11. . 

E n efecto, la creación ele lá prenda sin desplazamiento o prenda a domi--
c ilio. obedeció a l pro.pósito del legislador de posibilita r a los industria les la ob­
tención del o ·éditu, haciemto a ctua r a l capital de explotación, no sólo en su 
-función na tu ral, sino t~.mbién rnmo medi o de obten er los capitales que son pre­
ciso::; a l industrial. Ahora bien ; como de ordina rio éstos no cuentan sino con 
sus in strumentos ele t rabaJO o materia p rima, cuya en trega real les habría signi· 
iicado la imposibilidad rna1.t ria l de proseguir el g:iro normal ele sus actividadc~. 
se ideó para ellos el Contrato ele Prenda Industrial , en el cua l se cOn':iul ta, a la 
,\'ez que el derecho incli scul 1ble del prestamista ele contar con la segur idad de 
que la s uma que adelanta le ·erá r e-stituída, el no menos legítimo del deudor , 

que pide no se le despoje de los inst rumento., que le son indispensables, preci· 
samente, .para labo rar el bien futu ro que deberá d a r en cambio del que recibe 
d e, p resente. Es por esto por lo que el legislador deja en manos del industria l 
la :t-enencfa y uso de l.=. 1 •renc_la. 

Y bien ; de admi tirse !a licitud ele const itui r en prenda bienes a jell(.>S, ten ­
dríamos como ineludible con ecuencia una desnaturalización de la Institución . 
puesto que esos objetos no esta rían destinados a reproducir el G.pital adela:1ta-­
do y ya que ellos no representarían la capacidad económica o prod uctora del 
deudo r. • 

Por otro lado. si a lg nien facilita s u cé.pit¡d de ex plota-c:ión ipara que me­
diante él un in<lusnial oblenga créd ito , puede correrse el riesgo el e que en un 
iromento dado quien lo fa,..:i li tó, se r ea en a l imposibilidad de echa r mano de los 

mismos para aux ilic.r a su propia indust ri a, s ituación que,. eventualmente, es 
cap;,iz de consti tuir un serio incom·eniente pa ra el progreso indus'trial del paí~ 
m ira esta última ,que ha lleyado a la creación de le. Insti tución en examen. 

Por esto y por múl t iplts ot ras razones liUC 110 ex¡pongo en mi deseo de no 
cxtencle rnic inconsideraclam ..:n te en un informe de esta na turaleza , estimo ::i_ue 
ni la letra ni el espíritu de la •Ley 5687 autori zan pa ra inferir la 1-'o·sibilidad de 

da r en garan tía industria l ];ienes per tenecientes a tercero · y ~grego que la ós­
posición en C'uya \·irtud s~ castiga a quienes con stituyen en pr enda biene:-; aje· 
1ios como propios, a sabiencl;.:.s. no es arg umento de consid eración para concluir 
la rnliclez. del ví nculo jurlíd ico s i se cuen ta con e] asen timiento _<lcl dueño de las 

especie::·::;: e:;a d isposición . t .i efecto, , aplica una sanci<.':n penal en los casos ele 
engaño y nada más, pero no es in cl icz~tiYa de que, en a usencia del engaño, pue· 
cla se r válida una con vención en que ta l co a se estipule. 

No pa rticipo ·tampoco de la opinión susten tada en orden a' que la constitu­
ción en prenda respecto ele objetos que se encuentran permc.nentemente desti­
nados a la explotación de una in<l t1~tria .p(Jr el dueño de ésta, •quien , a su ycz. 
lo es d e la finca o bien raíz en que se encuentra · ituacla, g1ua rde perfect,. ar­
monía con lo d i ¡,-u esto por el C. C. en sus .--\rts. 570. 571 y 573. Esos precep­
tos clan el carácter de inmueble por ,clcstÍJ1 ,~ció,n o por ahclerencia a ]as rosa5 
que, ':i in embargo de er muebl es P?r n,.turaleza. se ':ncuen tran ?ermane,~temcn­
t~ •dest inadas por el dueñ,1 ele la fmca a l uso y cultivo de la 1111sn1a, as, como 
a lof. ,producto. ele los innmehles v a la s co~as accesorias a ellos, etc. St' :-igu e 



• 
de lo ex¡me:-itu que lo 11ttL constituye al innmch}e por clestim:ciú;1 es el hecho 
voluntario del clueiío de la Í inca d~ tener d estinada esa cosa o cosas m uchlcs al 
uso o cullini d<'I bien raí z, y , por tn<lc. qu e, ta n pronto como se les separa con 
d obj eto de darle di i eren te des tinl), dej an de ser inmuebles (Art . 573). 

E n consecuencia , si se :.chierte c1uc en el régimen de la P renda ]n<lU' . .;trial 
esas cn--as. mur hks ¡ or naturaleza. continúan desti nadas permanen temen te a l 
t11-o y culri,·o cid bien raíz. forzoso es concluir que no ha n dejado en ningún 
mom e nto d e ten er el calif; :~ ti-rn de inmueble por destinación. y, por lo mism.0, 
crue es p11,,ibl c en el régimen del de recho inclustri:J . constituir garantía prenda· 
11a res.pecto de bienes que jurídicament e :-;cm reputados inmuebles, en con'tra­
<licciún a lo que el C. C. ti ene legi-;lado . 

Las nhser \'aciones precedentes no re. tan mérito a l trabajo en in fo rme, que 
lo estimo un es f ucrzo d e 1:alor. por lo cua l le pres-1.o mi a pro'hación . 

Saluda aten'tamentc al Sr. D ecano. · 

AN'l'ONJO ZU LOJ\GA. 

' 
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INTRODUCCION 

, 

La importancia (1ue !us estudios ecunon11cos han alcanzado en los últimos 
liempos, e!-> manifiesta. Ellos tratan ele buscar soluciones acertadas par;:. equ1· 

librar la :-;ituación financiera del país, agrayr.da por la crisis mundial, ,que afec­
ta a todos los Estado•.,. 

Ülla ntte\·a política arancelari~:: nueYos aspectos en el reg1111en tributari,J, 
sistemas dr iomento a la µruducción general. adopción ele modernos principios 
lcgislati\·os ·para regular las relaciones entre el cc..pital y el trabajo, todo esto 
e.; esfuerzo encaminado a poner paz y orden en nuestra economfa social. 

lnspira<lo en e · tos propósitos, nuestro. trabajo reglamentz. rio para opta 1· 
al grado. pre'tende. modestamente, aportar un examen crítico-ex.pusitirn dG 
nuestra legislación sobre crédito . Al intitularlo: "Del Crédito Industrial" , na· 
turalmcnte, hemos querido abarcar al crédito industrial en sus a:5pectos más. 
des'tacados, esto es. desde el punio de vista industrial ._r;•ropiamente tal. en el 
cual cabe hablar del Instituto de Crédito Industrial \' de la Prenda Tndustri2 l : 
a~imismo, nos referiremos ;J crédito agrícola y n,jnero, comoquiera que la ag n · 
cultura y la minería están clasificadas dentro del concepto general de indus'tria. 

o desconocemo que el trata.- el crédito industrial, en sus mani festac:io­
nes agrícolas y mineras, inclusive, ·5ignificr,. realizar un importante y dilatado 
e,fucrzo. ~ucstro intento es el de sintetizar o cnnccntrar los principios bn­
clamentalcs que rigen el crédito sin descuid~r las observacione.t. -críticas que no.:i 
n1erczrn nue ·tra kgislaciú:1 sobre crédito. 

• 
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Gapítuló 9rimero 

DEL INSTITUTO DE CREDITO INDUS1~RIAL 

La Instituci~n de la cual nos ocuparemos está regida por la Ley NQ 5687, 
pnhlicáda en eJ "Diario Oficial" con fecha 17 de Septiembre de 1935. 

En ,·irtud de sus clispo:-iciones. se modifican las L eyes númerns -U12 y 4560, 
h,1hrc el l nsti t uto de Crédito Industrial y Prenda l ne! ustria l. que habían sido 
refumlidas por Decreto Su:-remo N.(• 3.217. ele fecha 30 ele Junio ele ] 929. 

f ,a T .ey 1'~ 5687. ,que contiene el Estatuto Orgánico del Instituto de Cré~ 
c.iito lnclu, trial. consta de dos 'rítulos: el primero. con'templa algunas disposi­
cione::- generales que se ocitpan de definir la Institucjón al mismo tiempo ql1C 

ele determinar las finalidacks ele su cn·ación. Se trata. también. ele los benefi­
cio~ otorgé.do por e l Instituto y ~e precisan los requi itos n ecesarios para aco· 
~er.,e a cllus: oclúpasc. asimismo. de establecer el capital del Instituto y su rli-

,·i~ión en acciones: instituye la garantía del Est;::.do para cierra,:; categorías de 
;1ccinnc~. etc. 

J ,a \dministración y h.cpr~sentación del Instituto ele Crédito Industrial es 
materia ele la cual se ocupan rambré1~ la disposiciones ele! 'l'ítulo Primero. Pero 
su articulado principal es el que _e refi ere a las open-.ciones -bastante nume 
ni~as- que el [nstitut<J puede realizar. 

El Titule, Segundo trata del Contrato ele P renda Indu rrid; alh· se deter­
mina la naturaleza j (t:·íclica ele este import,.nte contrato que ha venido a alterar la 
kgi,laciún común ·sohre la prenda. 

E--talilfrese en este mr3mo Título el objeto sobre el c.'ual, precisamente, ha-
1,rú de recaer la garantía: J;--. preferencia que com¡ ete al acreedor prendario; 

ia iurma y consecuencia jurídicas del endo.-,o: las solemnidades del contrato; 
l,l"I facultaclc-, de supen·igibncia y de custocfü. que el acreedor prendario tiene 
~olirc la prenda. 

Jg-ualmenlC' , el procedimiento ejecutivo para la realización ele la prenda; 
b tran~ferenci;; de lo•:. bienes dados en garantía: su camhio de lugar. su cna · 
jt.nación: la inadmisihilicla :; de terrerías. etc .. constituyen ohjetci del articulado 
dd Título I l. 

Pc,r último. dos artículos tra.asitorio_ epi logan la Ley N 9 5687. que lige­
ramente hemos esbozado en su estructuración y de la cual -2. continuaóón-­
t?os ocnparenws en particular. 

• 

• 
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1.-NATCRALEZA JURIDICA DEL INSTITUTU DE 
CREDITO INDüSTRIAL 

· En cuanto a la naturaleza jurídica del Instituto de Crédito Industrial. d 
Art. l. <> declara que dicho Instituto es una sociedad anónima. ( 1) 

Este carácter que la Ley asigna al Instituto se ·encuentra reiterado en el 
Art. 2 transi•torio, que expresa : ' 'El Instituto ele Crédi'to Industrial a que se 
r efiere esta ley, es una ' continuación ininterrumpida de la Sociechtd Anónin: ... 
del mismo nombre, creada i:or la Ley N 1 4312, de 24 lle r◄ ebrerr> ele 1926". 

Sin embargo, si co113ideramos los requisitos o · elemento cons'tituti rns de 
la Sociedad Anónima, en g-eneral, fijados por el Art. 424 del Código de Co­
mercio, llegaremos a .1,, conclusión de que el Instituto de Cr édito Industrial 110 

es, precisam ente, una Socir.dacl Anóniirna tal como el Art. 1 de Ja L ey 5687 io 
declara. ,. 

E n efecto, el Art. 424 del Código de Comercio dice ,textualmente: " L3 
Sociedad Anónim .:i es uaa persona jurídica formada p0r la reunión de un fondo 
común suministrado por a.::cionista~ respon ables sólo hasta el monto ele su,; 
r e pectiivos aportes, administrada por manci ata rios n.' \:ocahlc · y conocida · p,1:-
la clesignz.ción del objeto c.!e la emrresa" . · 

Por otra parte. los actíe'ulos 426 y 427 del Código . de Co•ercio ,hacen qu~ 
las Sociedades A nónimas sean , esencialmente solemnes al exigir como reCj_'ltisi ll► 
mdispensable para su constitución y exigencia Je_gal , la escritura })ttb1icé: y eI 
deneto del P residente de ]J RepúlJlica que las autoriza. La omisión de cual­
quiera de es tas formalidades produce lé: nulidad absoluta de la Sociedad, coE· 
forme a lo dispues·to en el A rt. 441 del m,ismo Código. 

Ahora bien, en el caso del Instituto de Crédito Industrial , la Institucicxr! 
fué c'reada a virtud de una ley; su ges:ración u origen emana, por lo tanto, di­

rect;,. e inmediatamente de ia volunta<l del legislador debidamente manifestad 1 

y no de la _ concurrencia de diversas v9luntades materializadas en la .firma de 
la escritura ·ocial por los :-ocios fundadores. 

Y e , precisamente, porque la ereació.n del Instituto de Crédito Industric.1 
ananca su existencia de la ley, que su establecimiento no necesita ele los rrá­
tcs de publicidad. de insc1·ipción, ni del 'decreto de instalación expedido por d 
Presidente ele la Repúblic~, ni de la ,:utorización para iniciar sus operaciones 
comerciales. 

En Li.tanto a la administración que. con forme a la legislación :-;()bre Soó~·­
ctacle A nónimas, corresponde a "mand;-.tarios reyocables", en el lnsti·tuto de 
Crédito Industrial es de ]a incumbencia ele un Cons,ejo de _\dmini:)L1·ac ión for­
rn.ado por once miembro , que ·e desi•gnan del siguiente modo: dos por el Con 
greso ( uno por el Senado y otro por la Cámara ele Diputados). tres por el P1e­
bi{lente de lz. República ( r\os libremente y otro designado J o r la Sociedad de 
Fomento Fabril ), y cinco 1)0r los accionista·:;. Sólo esto~ últimos tendrían la 
calidad de mandatarios re•,;0cables ele que trata el A rt. 424 del Código de Co­
mercio. E l Presidente del Instituto completa el número de consejeros. 

No siendo, en consecuencia. el Jnstituto ele Crú li to Inclustrial um. Sociv­
c.lad Anónima, ni correspondiendo su natural eza a ningún otro tipo ele socie­
dad, cabe clasificarla como una ,J e Tas personas jurídicc:.s a que se refiere eI 
Art. 547 de] Código C ivil, en crnya virtud las disposic iones del ,1;í_tulo XXXIII 
del Código Civil : ' '·tamp,,co se extienden. . . a las corporaciones o fundacio­
r.e ele derecho público, como la Nación , el Fisco. las l\ lunicipalidacles. la-; l ~k-

(1) Art . l El Instituto de Crédito Jn<l.ustrinl ei,• una So,,iedacl An6nima ... 

• 
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sias. I;> Comt111:dadc-:; rdii;1us:1s y los l:stab/eri11, i t·11tos 1¡uc SIJ cosfcaa cun fo1~­
tl vs del erario: e~ta~ cor : orariotH.'9 y fu nc'acü .. 11es ::-.e ngen por leyes espe· 
(Íaks". 

E11 dello. puúíamo;; c!a!-,ifica r a l ln~ti tu to de C rédi to Industria l en tre e;;te 
ti po de pcr~una~ juríd icas, aún cuancl1> no se co t ea en su totalidad con fon dos 
\le! Erario. 1-<>rtJllt :-ar te c'.el capi::ll lo suscri be el Estado y po: cine su f uncio-
11amiento s(' rige por leye .; y reglamentos especiales. 

,\! respecto. anota el P rofesor S r . Zuloaga: ' 'La realidad ncs dice ;¡ac 
<:~e l ns'litut11 se costea exclusi,·amente con fonc!os del E rario. y. por ¡,; tanto, el 
Instituto de Cré,lito Industrial asu111 e la fi-~onomía juríd ica ele Instit ución semi­
f i SCrt l ". ( ¡ ) 

~osotro;; parlic ipamo;; de la op'inión d el Sr . Zuloaga en cu ,~nto a cla::,; fi­
car el Instituto de Créditn Indust rial como Institución semifiscal , pero no en 
lo relativo a estimar que el Institu to se costee exclusivamente coh fondo ,Id 
Erario. 

F I inciso 2.9 del A 1Jt. 1 di spone que " el Instituto se es tablece por un pe· 
ríodo de 50 años y us ope1:acionc:•;5 quedarán bajo la · strp'e"rvigila.ncia ele la 5u­
verintendencia d e Bancos'' . Es ta cli_s.posición . al fijar un plazo de 50 a ños par:. 
fa existencia del Instituto tn es tmlio. no ha hecho sino que cumplir con a que­
lla ex igencia establecida pnr el A rt . 431 del Código de Comerc io. según' Ja cual 
no podr ía ser autorizado ~¡ establecimien'to de una Sociedad Anónima por tiem-· 
po indefin ido. salyo ' 'que la emrresa qut se proponga tenga por su né.turaleza 
límite · fi jo!:, y conocidos" 

De la tonclusión a que llegamos en orden a que el Instituto ele Créd?tn In­
dustrial no constituye una ~ociedarl A nónima porque su exis tencia a rranca de la 
Ley, pnrqu e se costea en 1:a rtc con fondos del Erario y porque sns aclinini stradry 
res no son ,·erdaderos mat1da tario-, revocables, ·se deduce qua est2. Insti t:ució-n no 
queda bajo la super vig ilancia de la Superintendencia de Cías . ele Seg t! rn:; , S1xie­
cla'cles A nónimas y Bolsas ;Je Comercio, establecidas por · el Decre~o co11 F uerz~i. 
de Ley N 9 251 ele 20 de Mayo de 1931. sino bajó la ·fiscalizac \ó;n de la Suprr in· 
tendenc'ia de Bancos. por t ratarse d e una Institución o Empresa de crédito. Por 
lo demás. tanto la pritniti\·a Ley 4312. dr 24 de Febrero de 1928, como la actual ' 
N(I 5687. sin ¡ -erj uicio de ck,-:la rar al Instituto como · Sociedad Anónima, lo dejan 
sometido a l control y yj~ila 11cia de la Super1ntenc~encia ele Bancos . 

• t 

.::..-UL EKES PUEDEK · I ~VOCAR LOS CREDITOS ESTAB LECIDOS 
L A LEY 5687 . 

J ,a Ley N"' 5687 ha querido. en lo posible. benef icia r al mayor número de 
¡,er-.011a". Y es por esto que a pesa r ele la a párente limitac.ión establecida en el 
1\r't . 2 en cuanto a las pcr~ona-s que pued en olicita1· los •créditos .. l8s .An.s. 3 
) ...¡. ::<' e11rnrgan ele ampliar o ele éxtencfor . u s beneficio a otras pe1:sonas nat-u­
r,t!e:-. o jurídicas. na,cicnalts c. extranj eras. a tal punto que esa lim itac:ón cc1nre­
nicla en el \rt. 2 d esa¡)a rece a Yirtud de lo clispu,e to en los A rt . 3 y 4 Es 
c:n tonce-- ln cierto que la regla genera l consignada en el . \ rt. 2 pasa a set· --en 
d hecho-la e ·cepción legal en ma·teria ele cl istribució1i. de lo ben e f icii.'I~. 

Conforme al '/\ rt 2 lo:; . crédito' . e fltorgan por el Instituto a Ja.,., personas 
naturale-., e, jurídica~ (naciom\les) que se dediquen a la indu~tria manu facture-

0 ) Zulo,1gn, Antoni o, "Dcr cc-ho Tn.dustria! y .Agrfroln". Imprenta 'l'a\leres de la Di­
J'N•<>ii',u Grnl. ele Prisio1H'l". Rnnti..1go 1 19~7. p(,g. M2. 

• 
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ra, textil, de refinación de petróleos, combustibles u otros prodm .. 1.os: de extrac­
ción o a·bono; a la industrr..1 pesquera (y con ello se beneficia también en el otor­
g·amiento de crélditos a los r-escadores), a la industria ho'telera, maderera, de hz, 
fuerza o tracción; a la irnl'U'.-,tria avícola o apícola, a la fabricación de product/Js 
químicos o farmacéuticos, a la construcción de obras ( en lo que se incluye el fr 
nanciamiento de un contrat0 de ejecución de obra) y, en general. a las industria;, 
destinadas a transformar i)roductos naturales o materias primas en artículos de 
uso o de consumo . 

Por otra parte el inc • 2~ de este Art. concede los mismos bene.f icios a los 
industriales que no están romprendiclos en el inc. 19 ' 'siempre que así lo acuercie 
d Consejo ele la Institución, p0r los dos t.ercios de los Consejeros en ejercicio". 

De esta última parte de ia <lisposició1i citada, se deduce que la enum~ración 
ci~ada de las industrias que r,ueden acogerse a los beneficios no es taxativa y al 
mismo tiempo confirma nue~tra apreciación en cuanto a calificar de aparentt' la 
limitación contenida en el inc. 19 del l\rt. 2. 

La ley, en el deseo d~ proteger y materializar los estudios y aspiraciones t1 ~ 
Jos egresados de ciertos talleres . 0 institutos industriales., dispone también q1.1e 

.estos egresadns de establecimientos fist·ales o partÍculare.s de educación indtt~­
trial. ele los Scr,icio:,; de g eneficenci;; Ptthlica. Talleres de San Vicc.:ntt v Talle­
res de Jndm;trias i ·acionale~-, tendrán derecho a acogerse a: los bonciicio~ c0nn•.­
didos por la Ley 5687 !-~empre que consten - por ·('ertificado - las circun.;;tan­
cias siguientes: 

a) Habe1- realizado un curso com r ·leto de educaciói1 industrial y 
b) Que son aci.·eedore:; a estos beneficios. 
Natural.mente estas txigencias se _justifican. pues e1 lnstittl1to eles<:<, que strs 

créditos -s.e encuentren resg,;~r<laqos, tanto por la competencia deJ fa vorccido co­
mo por su honorabiliclad acreóita<la. elemen'tos que garantizan una i1wersión acle,. 
Ctla<la y una solvencia que ;lscg-ura el cum\Jlimiento de las obligaciones contrní­
cias con ocasión del c'rédito. 

Los préstamos conc.edido;;· a estas personas - qúe con forme <ti :\ rt. 3 
inc . 2\ pueden ser naturales o jurídicas - devengan un interés que alcanza has­
ta el 5 o io anual. no ~udienclo , sobrepasarse el monto del créclíto a la suma de 
sós mil ¡ -esos por cada rnlicitante. 

Este tipo ele opcracionc:, - sumadas y en conjunt_o- no pueden exceder. 
tampoco. al uno por cientn c;c1 c'apital pagado y ele las reservas que ciehc tener 
en caja el Instituto de ·rt-dito Tndu;;trial. 

· En cuanto al requisito de la n.~cionalidad, la Ley una vez más se demuestl'.a 
generosa con los extranjeros y es así rómo se iaculta para solicitar pn~·swmn.i. 
a ]os chilenos v a los extré.njeros, pero a condición ele que ejerzan una indus­
tria y que rn;ehen hallar-;e establecido$ en Chile por mús de cinco años rnn-
tinuos. · · · 

El solie'itan1e puecl'e s,· r también una sociedad a11úni111a ex tr:mjera ~-- en 
tal caso, la Ley sólo exige que dicha Sociedad Anónima haya sido constituíd-1. 
de conformida<l con ]as leyes chilenas y que por Jo menos el 60 o !o de su ca­
pital ~ocial y de sus rescr\':1:-. estén i1werti<los en l'l país. Es una exigencia mí­
nima que para el Jnstitutn fie Crédito Industria) se t raduce en 1111a garantí.a 

efectiva• 
El Art. 4· , al declarar que pueden solicitar tamhitn lo. créditos otorgados 

por el lns'tituto. Jc-s industriales y sociedades ex tranjeras " que acrediten hallar­
se establecidos por más de cinco años cunsccutirns y t~ngan a lo meno:- el ()() o Jo 
df' su capital declarado y rc:servas in vert icla·s en el país", está rigiendo. nn:i. , i­
tuación distinta a la conte111pfada es el Art. preceden1te qtre trata <le ciertos y 
determinado!- crédito. y hajo Jos r-equisitos allí indicados. EJ inc. 2º a nuest.rn 
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juicio, complementa al inci:;(1 tercero del Art . 3 al ,disponer que en la_s -;u.:ie· 
cl ,.Hl<. s cxtranjer;.15 -a más de estar con stituí<las conforme a las leye.3 chilt na~-:­
d ebcn "!-.er chilenos la mayo1 ía de su s rncios" y " nacional no menos del GO o¡o 

del c.1 pi tal " . , 

! ' 

3 .-DEL CAPITAL DE LA SOCIEDAD 

El capital tota l del Tnsti'tuto ele Crédito Industria l. ascien de a la s11111:{ ( l e' 

cien m:1'.on es ele pe!-OS ($ 100.000. 000) f,, ;1 _pr imiti,? L ev N~ 4312 con sultaba 
un rapi1(,l l !-Ocia l de sólo v<·i n te millon es de p"'rns . di" idido en yeinte mil 8.C­

ciones ele mil pesos cada :ma. Más t;:.rde se vió la necesidad de a 11111enta rlo a 
la suma de cien millones, dehiclc1 a la~ numer"osas operacion es -de ::rédi to re~lizacla" 
por el Instituto ~, a !ns bend iéios efectivos que dichas operaciones :, r oclr1 jeron. 

E n realida-d el fi mrn ciamiento ele la Lé'y y la reali zació n de los f ines per :;e· 
guidos por el Jnstitt:to . ~e encuentran má s o menos financiado .:. 'rne-fü:nte este 
aumento del capi'tal social , áunq ue n aturalmente e-., de desear que eii todo mom en­
to el Instituto pueda otorgar mayores c1·f'ditos - principalme•1te a In ¡:er¡ueña 
ir!dustria dr l país lo que requeriría un capital ~uperio r a l e·:;tahlccido p, ,r '.a 
L ey 5687. 

E l capital de cien mi!lc ncs con que cuen1ta el Jn · titu to. se d i,-¡dc 1.:11 L·icn 
mil acciones ele mil pesos cada 11na , las que se clasifican en "Accio nes A'" y 
''Accion es B " . L as r-rinw r.-1::; absor.ben la suma de t reinta miJlones de pesos dd 
c?pita] social y son suscritas poV eJ Estado . · · 

T " '\ . --n,, '. d . ..n~ • cc10nes n · correspon en a los set enta m1I10~1es d e pesos restan te~ 
de ios cuales t rcinfa millon e~ son suscritos por la Caja de Segu ro Obrero Ohli­
g-atorio . Caja Nacional de !\ horras, Caja de Previsión de los Empleados Part i­
c.ula re::;, Caja Nacional de Empleado.-.; Públicos y Periodistas y por '1a Caja de 
Retiro <le los Ferrocarril e -.; d el E stado . 

Lo::- otros cuarenta millones deherún ser ~~1scri tos por las Ins titucion e:: se~ 
mi-fiscales y la-, ya mencionadas con excepción de la Caja ~ aci o:1a! de .\ho· 

rros- Y es'ta suscri pción dche~-á h ,'\t;.er se en Ja. forma y plazo que disponga el 

Presiden te de la R epública. 
Para los e fectos el e que el Estado p u eda suscribir los. treinta m illon e~ 

en acciones ele tipo A, la L f·y facul ta a l Pres(dente de la República para coi1 tr;i­
tar un cmprésti'to ele carácttr interno por la : qma indicada , con un inter é.-.; anual 
qne no exceda de un seis · ¡. 01· ciento y con amo rti zación acu.rnulati va anual de 
uno por cien to . · 

Por otra parte, el E siado ga ra ntiza a los tern:clor es ele accion es de tipo B . 
un interés mínimo d e se is p,; r c iento . Con t ilo trá:füsc rle proteger y ('Stimular a 
las lnstituciones tenedoras de acciones B hasta tal punto qu e el in terés dr l seis 
por ciento ·deyengado estú exei1 to del pago de contribución . 

. , 

• 
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4. - ADMINIS1'RACION DE LA SOCIEDAD 

. Al hablar de la naturaleza jurídica <lel Instituto de Crédit~, Industrial, nos 
referimo5 ligeramente a l;:i, composición del Conse~o. cuya func1on es la .. ?e ~d­
ministrar la sociedad. Decíamos que dichos adm1mstra.dores-a excepc1on de 
los designados por los sociPs-- no tenían el carácter de ver?a~eros. ''manda~a­
rios revocables" . requisito que constituye una de las caracter~sttcas de. 1~ ~ocie · 
dad anónima. Ahora veremos otros aspectos de este Consejo de Aamm1sara· 
ción : . 

Está compuesto por once miembros, llamados Consejeros, que gozan de 
una remuneración de cien resos ($ 100) por cada sesión a que asistan, pero 
sin que ella, en tonal, pueda · exceder de mil pesos por . cada Conse,jcro; perma­
necen cuatro años en sus funciones y pueden ser reelegidos . 

La representación legal del Institu'to corresponde a su Presidente que es 
r.ombrado por el Ejecutivo a propuesta en terna del mismo Consejo y pudiendo 
ser removido si así lo acuerdan los dos tercios de lqs Consejeros en ejercicio. 

Vemos, pues, que la intervención del Presidente de la República en las 
Gperaciones que ~ealiza el Instituto no es determinante en cuanto pudiera pre­
sionar al Consejo a' tomar tal o cual orien'tación en sus funciones. En todo ca­
so las entidade~ accionistas que son las más directamente .interesadas en la b-ue­
r.a adminis'tración del Instituto, cuentan con cmco votos que formarían fácil­
mente mayoría. 

,, 
, 

5 .-OPERACIONES DEL INSTI'fUTO DE CREDITO INDUSTRIAL, 
AUTORIZADAS POR LA LEY NQ 5687 

Las operaciones y faculta<l~s genercJes o especiales, que la Ley 5687 au­
toriza al Instituto . de Crédito Industrial. están .comprendidas en los artículos 
14 a 19 del Título 19 de !,1 Ley. 

Ellas son bas1tante numerosas y complejas. Para los efectos de i:na expo-
~ición disciplinada, las clasific:i.remos de la manera siguiente: 

A) Operaciones de otor~amiento de créditos . 
B ) Operaciones de garantía. 
C) Oi:-eré.ciones de custodia ú depósito . 
D.) Operaciones como mandatario. 
E) Operaciones directas de administración general, ( que comprende las fa· 

c ultades de distribución de los beneficios) . 
F ) Por último. operaciones de fiscalización y control. 

A) Operaciones de of(lrqanirie-n.flo de cr édi t os 

E l N 9 1 del Art. 14 clispone que el Inst,ituto de Crédito Industrial poura: 
·"conceder créditos a un ¡¡lazo que no exceda de cinco años en las conpiciones 
<1ue fij en los reglamentos''. Ya el Ar't. 1 , por su parte, definiendo el obj eto 
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d e ·t Institución ha·bía declarado que el Instituto "tiene por ohjiet_o facilitar 
/' ~/

10 
V roncede'rlo directam ente a los industriales" . Estos son l_os f rn es_ '! pro­

;ó:~~si es~nciales de la creación del Instituto de C rédito Indust_nat: f ac1lita~ el 
crédito y concederlo direct:rn1e11te por un p~azo_ que no e~ced:ra de ?neo anos, 

...it·11 <le ser am¡)liado en caso de que exista garanha hipotecar 1a. suscep.t J e • · ·, l · 
En cuanto a este último aspecto ( ampliación del _plazo ~o'.1. caucion 11 p0te-

caria), algunos autores to ½.in .~riticac:o y dicho que -a su JU1c10- ; llo ~~5na~ 
turaliza el contrato de p·enda m<lustnal y favorece -en el hecho- ,t pe1 :.01~a~ 

que 110 se dedican a la indn s'tria con e\'icle,n~e p~rjuicio_ para_ los :verd~der~s 111-

dustrial es- Dichos autores rechazan el crechto mdustnal baJo garantta hipote­
caria, pues el contrato accesorio ele garantía prendaria dehe necesariamente re-

caer sobre bienes muebles. 
A est~ respecto , estimamos que desde el punto de vis ta de la f inatidad del 

ci-édito , no intteresa la circunstancia de , que la garantía recaiga sobre bienes mue­
bles o sobre bienes raíces a condición de que el crédito sea indispensablemente 
invertido en 1w fin de f 0111(u1to o e.v plotación ind1tstr·ial. 

Con ello •3e cumpliría con el objetivo social que la Ley 'tuvo presente al mis· 
mo tiempo, que proporcionaría la garantía que el Instituto necesita para el otor-

gamiento de sus créditos. 
Sin embargo, desde ei punto de vista estrictament!e jurí<lico, consideramos 

iuaceptahle que la ga r.:.ntía recaiga sobre bienes raíces ])Pr do:; r~tzo1·r:.; : ¡;rime­

ro, porque la. Ley está regla111E.ntanc!o Ja constitúción de la _prenda industria'. (lo 
que SUf«:)lle necesariamente la idea de bienes muebles que tienen una de,stina­
ción industrit.1) y, ,en segundo lugar, porque la misma L e,y 5687, declara en su 
Art. 23 que el q>n~rato de vrenda industrial tiene -por 0bjeto constituir una ~-a­
~antía sobre bifhes muebles para caucionar obligaciones que :;e hay:--.n cr111(!r~1í-
do en el giro 

1
de negocios que· se relacionen con indust~·ias, conservando el deu­

dor la tenencia y uso de la prenda. 
La Ley en el inciso tP.rcero del Art. 14, contiene _una disposirión encami­

nada a favorecer y fomentar el establecimiento y desar rollo ele .la !)equeña in· 

clushia. En . efecto,. dispon~ que· no 11:eno,3' de un cincn J;Or ciento de: rapitaJ 
pagado y de las · reservas con que cuenta el Instituto, deberá ser drst inado a la 
inversión en créditos para b pequeña industria y que: eÚo.~ _présta-~-im ~ q1w 110 

podrán exceder de diez ;T, il pesos indi,•iduatmen te e0nsidcrados- de-rengarán 
un inte rés ,no superior al• cinco por cien1to. · 

En cuanto a la industria hotekra, declara que .el monto tDtal d o: los cr¿tli­
tos que para ella se otorguen, no será superior al diez por ciento del capital paga­
d o de la sociedad. 

Consideramos que la s:rn1a máxima a signada a los cr é'cÍiltos para la i)er¡ue11a 
industria ( diez mil pesos ) 1 csulta en ciert:os ca•·os exigiia. pues existen indu~­
trias c¡ue aún cuando · prodi!7.can en ha'ja escala -que es lo que caracteriza a la 
p<x1ueña industria-· - necesit?11 ¡:fara su adecuado desell\·olvimiento un capital ~u-

perior yá sea ponque el producto elaborado necesi1ta de mfrquinas cuya impor­
tación o adquisición es costiJ::;a o porque las materia•s primas que utiliza 3011 de 
e]e,·,H.lo Yalor. Si sumam;,,; a ~stas consideraciones ta -baja bas t. .. ntc sL· nsihlc de 
nuestra moneda v la circun.,tancia de que nue ·tro pa ís no es procluctc·r ele má­

quina,3 ( lo que obliga a la imr o1itación), llega remos a la conclusión anotarla : la 
suma del crédito , en muchos casos, resulté. rá insuficiente. Tal vez ~cr;a coll\·e­
niente q úe ,en casos como éstos, el Con~ejo e.;tu Yiera facultado por b T ,ey para 
~utorizar un u édito mayor. 
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Siendo la máquina un factor indispensable _den tro '.?el sist_ema moderno d_e 
producción y siendo impr~scinc.lihle aún ?ara la pequeñ_a 111d u~t

1
ria qu ~ se ve O!)!t­

-,ada _ en má;; ele la=-- yec •.:' :- - a c,,mpet ir con la gran m d ustna -- la ;mp •rtacwn 
t!e ma•quinarias es fata l y eEo con f im1a nuestro juicio pr ~ced~nte . 

Dehcmo :- . sin <:n:1k t rgo. recon oce r qu e en nuest ro pa1s existen num•!ros:i.s 

industrias ele bajo costo de explotacióti por lo q ue la ley a l fij ar r sta sum<~, 
ha q uerido ninlar y extender sus ben e fi cios a l mayor n úmero de pequeñas 
imlustrias . La solución res id ir ía, pnes, en el aumento del capit.a! S(l.:Í?.l de1 Ins· 
1.;tuto v en la facul tad cl i..,crecional que podría o torgár sele a ~u Consej o para 
2 u men ta r el nionto del p rés tamo en casos edif icados . 

Otr o aspec'to d el otorgamiento ele cr éditos, es el que se ocu1~a el núme­
ro 2 clel Art . 14 a l .facnl1ar al In stitu to para conceder préstamos en cuenta 
corriente con cualqu ierá gar~~n tía rJ caució n . 

Esta últ ima operac ió11. e importa nte, p ues con ella se fa cil ita el crédito 
¡:-rincipalmente a los pequeños inch.1s tric1.les: 1 E l _credito e n cuéhta corriente se 
h ace ele este modo rápido y opor tuno. ya · que el industrial lo sbiil. itar ú en el 
momento. mismo en que lo necesite. s in estés su jeto a cl il acion c-., ele procedi­
m iento . que en los demás casos e:; largo y engorroso -

E l cr édito e n cu ent~ co rriente fac ilita los negocios rápidos clr- in versión 
con. lucro , inmecüato lJue generalmente '3C:- les presenta a los , indus tria les v . g. 

compra ele m ~te:·iales q ue en un m omento dado 1puede el i!1dllstria-l a dquirir a 
bn.jo precio : f im.nciamien to el e un tra bajo específico1: cancelación de.: ohli~·aci0· 
n es de rápida ej ecución C'qmo chequC'5. let ras de ca mbio o pa~a r éL:s, etc. , que 
el Insti:tuto podría descon tar : 

Haciendo uri com e11tario ?eneral acerca de las, ope:racionc:-; de c1 ed ito 
que desarrolla esta Institu~ión y de· su importancia para la Yida industria l del 
país . podemos decir rtue el Imtitnto el e Cr éld ito Industrial ha ve:1ido « 1..:vitar 
las com plicacion e que el uso el e la letra ele cambio como instrumen to de c .-éc!ito 
ha p,rovoc'aclo en lo n egoci<?s comercia les . E n'tre estas complir·aciom';,; prh 1e,1ws 
,.notar las s ig uientes : 

Los Bancos por lo general só lo pres.tan dinero a sus clienles c.1uc son casi 
siemp re personas que cuenta n con capital }' no a pequeños ind ustr iales, porque 
éstos muy poca garan tía pueden ofrecerles . L os cr éditos son con ced idos a un 
plazo hre\·e (30. 60 <· 90 c! ía.s ) . s in toma r en cuenta el tiem po q~te ne..-:esit :-. el 
capi,tal para hacerse r eproducti\·o . A demás el Banco n o ti ene ning una obliga­
ción de conceder créditos a quien se los solic ite, en cam bio. el In.-;tit l1to d e Cré­
dito Indu!:>trial es'tá obligado a CQnceder s us p réstamos a quien reú·, a lo<; rc·qni· 
s itos exigidos por 1,, L ey. 

El Insti tuto de C réd ito Ind us tria l. evita pues. ta les sin~acioncs ya sc:a 
o~organclo créditos por 1,lazo f ijo, clescon tanclc, !e t ras. o dan do facilidadc:=; por 
intermedio ele ·su Cuenta Cor r iente. tal como ocurre con las E m1 •resas Hancé..­
ri as . q ue en nuestra época ~irven mten samen te a l c rédito, pr incipalmen l~, en Ja 

g n .n explotación indust ria l . La creación del I ns'titu to ele ,, C ·édito lnd us t r i:il 
corresponde. po r •·us f inalidades y por la forma de u or g;:i,aizac1011 . a esta 
misma ¡ {)líti ca que se cl esU.1ca en nuestra época actua l, es decir. a 1,. necesidad 
de que las ope raciones de crédito se concentren en I nstitucio11es Ban r é~rias. 
E s tas Institucinne · son ias que precisamen te conceden crédito;; p ;>.ra el fomento 
ind ustrial y las qu ~ pa 1'riciua n en forma m ás cleci si rn en la \' ida inclt1• . .;.trial. 

Las operacion es el e cré'clito indust rial ej ercidas por los Bancos cJ;;tan 
del año 1822, fech a c·n cwe se fundó "b S ocie té' Genérale ele<;, Pays Ha, pr,ur 
favo ri ser 1' fnclnstrit: ratio nak " . Esta Tn. t itución i1wi1'tió . u , capitaies y de-
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pósitos ¡ •rincipdmentc en < fectos, accionc,3 y obligacion~s de empre,:;as :nclus­
trialcs- .\simismci. la "Societé Generale de Cred~te Mohilier". cre,1da por los 
hermanos P~rein·. en Parí ... el año 1KS2. tu,·,1 por objeto cont rihuír al foment.) 
de la industria. 

En , lemania. igualmente. ~e f unció el "Banco paré; i:1 Comercio y la 
Indthtria" en el aiio 1853. Tocias tslas ln. 'tituciones tenían la:-> finalidadec; ut:e 
actualmente presenta nw~-t ro Instituto ele Crédito Inclus'tri;.I : ~')menb r el 
de:-arrollo industrial meclic:nle el c1t0rga111iento de créd ito y <les:.-uento de letr;ts 
por obligaciones industriales o de1 i\·ac!a•:; ele la industria. 

En cuanto a l;; relación existente entre la importancia de.: la creación del 
Insti'tuto ele Crédito ] nclm,t ria! y nuestras posihilidacle. ele explotacic\n inrlus­
t~ ial. 0.s nece ario ach·crtir que-a nuestro juicio-el progreso económico del 
i:a ís radica o descansa en la exploi;;ción industrial ele nue tras materias primas. 
Sabemos que la mayoría de les países ,sudamericanos se cledi<:a n a la importa­
ción. en grande escala. dr materia•_.; primas o de productos prO\·enientes ele la 
ag-ricultura o de la minefr• .. 

Sin embargo. nuestro país cuenta con una industria má o meno$ d ésarro· 
llád,., que permite la sacifacción directa de necesidades ele un gr~n sector en su 
turitorio, gracias a la riqueza de sus materias primas pro,·eniente ele le. mi­
nería y agricultura. y al grado de desarrollo de su organización industrial. Por 
estas ré.zones estima~os que una buena. poli'tica en materia <le fomento ind~s­
~rial mediante el crédito. Foclría (Qm·ertir a nuestro país en un centro el~ ex­
portación impor·tante cuyo, ,productos manufacturados encontrarían fácil con­
sumo y colocación en los demás p;i.íses sudamericanos. 

A estas fim.liclades corres¡_onde la creación del Institulu ele Crédito In­
dustrial. que está llamado a desempeñar un relevante papel en la Yida econótnica., 
-5ocial y financiera del país a tra•vé5 ele las opcr;,.ciones ele crédito riue venimos 
<-' tudiando, y principalmente, a trá,·és ele la forma y monto ele sus ¡Jréstamos; 
eso sí. clebemós insistir en que el Insti'ttlt0 debe propender esendalm<.'nte a l fo­
mento y 1. rotección de la pequeña indll'3trié-~. modificando sus disposiciones ~n 
la forma que precedentemente expusimos . 

. , . 1 l • I :1 1 1 1: 

. Conforme a fo ex~resado_. en el Art. J ele la L ey 5687, •::l Inst ituto puede 
obligarse como fiador pr('~.'ranclo su garantía. para la realización ele h: ooern­
ciones que más adelante tratan1mos. <;on ello se rumple cqn lo dis puest~ e~ 
-dicho artículo. que cc:nf iere al In tituto no sólo }a facultad de O'lo~-.r;ar· créditos, 
sino que 'tan~bién la c!e _f a:ilitarlos, i., ues aml1as ope1'.ac'iones r edund,rn necc:-.?.ria­
rrente en el fcmen~o inclust ric.l y protege la balanza comercial del p;1í_.;. 

Estas operaciones-que hemos llamado ele ,rarantía--se concretan en: 
. a) _I~mi ·ionc·s ele h,ncs por cuenta de e1n¡~-e~as nacionales r g,.rantiza 

d1c}~as em1.s1ones
1

• De est~ 1:noclo el Ins ti't_ut<, fa ,·o rece a la.· empresa~ ''nariona­
les . cauc1011;,nco los crccl-tos que.: mecbanle bono ellas soli,:it •~n: al mismo 
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tiempo cumple con su finalidad de protección a 1a \ndustria nacional, -sin b;lcer 
uso de sus capi'tales. 

b) Prestar su garantía para estas misJllé..s operaciones en el ca;.;;o de agru-
pación de empresas. 

c) El ejercicio de la función de intermediarios para el descuenw de letrr.s 
giradas sobre el país por extranjeros, a ]a vez que en responder del pago de 
letras en el mercado internacional, siem¡:·re que ello sea en f.lvor de empre~-as 
n;;.cíonales. 

d) Descontar letras, pagarées o libranzas y otros ef ect-os de pago cuya•.; 
obligaciones deriven de la industria, cuando la fecha de vencimiento de dichas 
obligaciortes no exceda de un , .. ño . 

C) Operaciones de custodia o d!e de.plósvt10. 

Mediante estas operaciones el Instituto puede reci-bir depósito.5, con ex­
cepc'ión <le los depósitos de ~horrú ' que provengan de los indttstriah:·r y d~ las 
en'tidad~s que son accionista•.:; del Instituto; al mismo tiempo, el Instituto puede 
recibir en de¡:ósito o en custodia valores y efectos personaks ele los jndustriales 
v 2..rrendar~para estos fints-cajas de seguridad. - . 

D) Operacio,ies com-o' mandatario. . ., 

El Instituto está .facultado para asumir el carácter de mandatario para 
los efectos de realizar, por ruenta de sus dientes, cobranzas, transferencias de 
fondos, o p;:.ga:;. 

,. 

E) Operaciones directas de Administrat ión Gr11em~. 

1 .-La Ley 5687 faculta al Instituto de Crédito Industrial para comprar, 
c-nagenar y conservar acci Jnes del Banco -Central o Bonos de J,¡_ Caj.~ de Crédito 
Hipotecario con el fin de ;.clquirir. vender, edi f ica1: y consen·ar inmu ehle · para 
~;u uso pro~•io o vender y consen-ar le-;; bienes raíces adquiridos por adjtHl icaciún 
en pago de obligaciones ele su g iro-

2 .-Lo faculta también para establecer Almacenes Generales ele Depósito 
t) "Warrants", con.forme ,. la Ley que rige dicha Institución. Sahen~o;; que la 
L ey NQ 3896, de 4 de ~lfarzo de 1932, sobre Almacene Ge11e1·ales ll ~ DeDósi'to, 
tiene por objeto regí~· el establecimiento de lmacenes de Depósito jestinados 
a recibir en depósito las mercaderías y productos y a facilitar las operaciones 
comerciales que recaigan .-c,hrc las mercaderías y produc'tos depositados y a ia­
cilitar- tamhién- el otorg;uniento de créditos para lo cual concede su garantía. 

Estos c.-;tahlecimientPs constituyen una \·ercladera avanzada t n nuestra 
legislación comercial, q ue evitan qúe el comerciante que carece de locales indis· 
fJensables o adecuados, yenda sus mercaderías a precios desventajosos p:tra no co­
rrer el evento de que sus mercaderías -se destruyan. 
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Los requ1s1tos o formalidades que la Ley exige para su estable1~imicnto 
consisten en la autorización 1.or el Presidente de la República, previo in for­
me del Comité de Warranls que instituye el Reglarr~nto para la aplicación ·le 
esta Ley. un c~,pital mínimo de medio millón ele pesos y disponer de locales ade· 
cuados a los fines de su cons'titución. 

Otra de las facultadts que pueden quedar comprendidas en las operacio­
ne·s directas de administración, es aquella que se refiere a que el Ir~2timto está 
autorizado l ,ara contratar bajo ·;:;u propia garan'tía los empréstitos inrltspensabks 
¡;ara el financiamiento de sus operaciones. 

Los Arts 18 y 19 contemplc..n disposiciones que dicen -:-el.ación co-i la 
distribución de los benefidos sociaks y así. por ejemplo, el primero <le ellos 
declara que las utilidades se destinarán, en primer término·. a pagar el interés 
del seis por ciento que corresponde a la•., acciones B, conforme al ·Ar~. 10. Este 
tipo de acciones, como sabemos, ::;e encuentran favorecidas porr1ue el pago de 
los intereses que deyengue está garantido por el E-:,tado, de acuerdo con ese 
mismo é:.rtículo. Un~ vez pagados estos intereses, el saldo servirá para formar 
el fondo de reserva de la sociedad: asimismo, se destinará a .formar el fondo cLe 
re'tiro para sus empleados, formar fondos para dividendos .futuros. ::·ara pagar 
al Estado un dividendo hasta de· seis por ciento \,obre el vé'.lor ele las acciones 
A, que debe suscribir conforme -con el Ar't. 6. :que ya citamos. 

Al mismo tiempo, .:on dicho saldo. el Instituto debe propendtr al fumen­
to industrial. estr-mulando y ayudando económicamente las .exposiciones indus­
triales que se realicen, así como también a subvencionar los procedimientos ,e in­
vestigaciones que se efectt'.1en en beneficio general de la indust~·ia, 

Por otra parte. la Ley, en t:1 de-:;eo de que el Insti'tuto vaya formáfülose 
un capital propio y descargán<lose de las obligaciones que contna:e para con el 
Estado respecto de la s-t:tscripción de a.cciones tipo A. dispone que ei saldo ser­
virá, también, para proceder a fa devolución de la·s sumas invertidas por el Es· 
tado en le. ob'tención de acciones <le este tipo. 

El A rt. 19, por su lado. da las reglas concernientes a la formación del 
fondo de re en·a ele) Instituto y dispone que diaho fondo de reserva se formad 
hasta integrar un veintic.it!CO por cientó del capital suscrito y pagado, más un 
diez por ciento del sz.ldo c:e las utilidades de cada operación que el Instit.uto 
efectúe. diez por t 'ien'to qur. para el efecto indicado. deberá acumularse. Y sola­
mente una vez formado el fondo de reserva se podrá disponer de nn <liez por 
ciento para la subvención de las expo-siciones, •procedimientos e investigaciones 
a .que aludimos precedentemente. 

La Ley ha cuickdo de que ti Instituto forme su fondo de reserva, pues, 
lia querido robustecer y consolidar la si'tuación económica ck·l Instituto has~:i 
que é-ste pueda alcanzar. en lo posible, su con1:pleta indepe11cle11cia financ'ier;~. 

F) Ope11a1Cinncs de Fisra}i::a,ció,n o Con,trol. 

Hemos dicho que el objetivo funclamenté--.1 que la Ley tuvo en vista al 
crear el Instituto de Crédito Indus'trial, fué el de propender al fomento indas­
trial y a la estabilización de la balanza económica del país, mediante la concesión 
de créditos especialmente destin.:dos a la indmtria. De modo, pues, que esta 
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destinación ¡ -n .. :cit-a, cunsti�t1ye un ;·l 1qui�ito esencial ·dtl contra,o de mutuv 11uc 
el In -'tituto cel ,IJra con el solicitarne del crédito. de tal, manera que h infracción 
a e ta cle"tinación o inn�rsión se traduce en una sanción espécid: constituye una 
cau al· de incumplimiento del contrato· que da lugar a sn rcsoíucié.n. 

D e te modo, teriemo- que la Ley XQ 56o7 ha dado una nue,·a iisonomía 
jurídicé:. al contra!tcr de mutuo con prenda industrial, que lo diferencia funcla­
mentalmente del mutuo de nuestra legislación común ó aeneral. En 1 a Ley 5(l8i. 
un liuevo requ1 ito •( la cl 4�E1 in ación industrial del crédito) ha \"c11ido a plantear 
una necesi'dad de fi calizac:ón o control que el· Insti'tuto de, Crédito Indu�trial 
debe ejercer. 

En efec'to. el _L\rt. 17 de esta Ley. faculta al ln ·tituto para que fiscalice 
las inversionc•s de lo· créditos concedidos, a cuyo propósito obliga a los clientes 
del Instituto a. exhibir sus libro� de contabilidad y cualquiera otr:1. documeo'tac:én 
comercial a lo� Inspectare., que para este caso designe el Consejo ele 'Aclmini ·-
tración. . . , ', · 

Al mismo ti mpo, · ia Le) pre�tni�ndo que los crédi�os pu�dan ·er dila� 
1;ida,�o ·, faculta al Institttro para hacer rntregé..S parciaies. ele los dineros que 

.acuer.c.la- E. t" medida de previsión del legislador que, como tal estaría bien enr 
pleada, en la 1.,·ráctica puede pr� ta,rse para dificulta1es respecto ele fo.:5 í'ndus­
triale que !1ece. it::.11 la tnlali�lad del crédito solicitado para iniciar o con;tinúar 
sus faenas. 

., 

• • 1 
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Gapitulo Segundo 
i , 

' 1 

DEL CON1'JV\ TO DE PRENDA INDU STRIAL 
1 1• 

1. - IMPORTA,NCI,\ •Jµ RIDICA Y ECONOl\lfICO-SOCL\L 
CONTRAT O . 

ESTE 

Arites de la clictación de la Ley . N 9 431 2 q ue creó el Inst it tito de Crédi to 
I ndustria l a 1:-. vez que ,estableció el Contra to de P renda Inclustri~l, nuestras in ­
d ustria!- ma nu facturer;, · o fa lJ1;iles se en contrahan a l ma rgen ele fas fac ilidades 
que ll cr éd ito poclrí :1 propo(ciona rles para csl'imular su cng ra11 ~l~r imicnto " 
desarrollo. 

T.,;1~ indm;ti·ias man dartureras, lo mismo que el. com ercio. ~sta han. ¡me~. 
sornetid .. :s a la's limitacion es o trabas jurídicas que surg ían a l momcn ~o el e cons­
t ituirse las t:aucion es 'y ~~rantía~ reales sobre . bien es nmehles a fayor de los 
¡1creedo l'es . 

Sabemos. q ue o nlina riamen'tc las indus trias ma nu factnrcras u Lh;-il <· :-­
y la , comerciales m entan con un activo com puesto, en su mayor parte, de bie­
n es muebles q úe mtichas yeces s irYen para su p ropi;: producció n y ,f uncionamic1r 

. . \ . 
to com o por ej emplo, , insta laciones <l e maquinarias, materias pnmas, múqu ma.:; . 
'1en amientas. u ten ilios o ~impleme n'te. productos elahoradw . De ta l mncln. :lue 
los in d ustr Íé.les , al cons ti tuir garnn t'ías a fayo r ele sus acre edores y sohre cti­
c·h o~~ bienes mueqles, se v eían en la nece:. idacl de entrega rl es esta-5 e pecies ele lo 

cual se d cri,·a'ha t1na se ri e de inco1w enientes. que se 't rataba de e,·i ta r· median te 
operacio nes y comhinficiones ideack.s en t re d eu dor .,· acreedo r. opcracio11 cs :, 
<'Omll'>inacio ne que, natura1mcn te. t staban al ma rgen d e la Ley. 

Estas combinaciones no se hacían p recisame nt e c·on el únimo ele burla!· 
1é.. Ley n de infringi r la -s ino con '.' I mero 11·opósi to · d e bu scar un m ed io q11c- h-s 
Jermiiiera -ob'tene i: e l cr éd it o a l mismo t iem po q ue w nsen ·a r en poder dt~ lo.::. 
indust r iales las garantías que . conw h emos dicho, estaban con:, I ituídas sobre lo·:-, 
m ismos medios o im;trttmen tos de producción . 

1 

El crédito, que ele acuerdo con los términu - ck la E ~onomr. a se i uuda-
menta en la confi,,nza o ~olve)1cia d e d eterminada p ersuna, :-.e le ~icostn rnhra 
d iYidrr en: crédito per sona.! v c rédito r ea l . 

.'\ su vez , e·ste último. ·se suhdi,·ide en : crédito hipoÚcar io y ~tédüo .:,>n:1r 
d ario según sea de ca1·ácte r inmueble o mueble la cosa q ue •.~in-e ele ,r;-.ran t ía· a la 
obligación princi1 a l . /\,ho r;: , siendo In corriente q ue el inclus t r i2.J ( prin r i1)aÍ ­
m ente el pequeño industria l ) 110 . u~nga .e n s1,1 óa trimonio bien es inmue:lks. c'.:-,:1-
n (; que ellos sólo ,pueden contratar un cr édito ba j o su garantía persona ) Ó bajo 
garantí.\ prendari,.. La garantía o cr édito personal pres.u pone la solvenci:1. d e1 
industr ial o la ex¡;-eriencia o prestigio que- a través de algunos aíios d e ! :-a -
bajo se forma . • 
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De m,odo que, por eliminación, llegamos a l<i conclusión ,de que et in­
du·.strial recientemente establecido o el pequeño industrial que no tiene ~tro pa-
1 rimonio que los bienes qrn .. forman su industria, se veían. en la necesidad ?e 
con'tratar un crédito bajo g.arantb exclusivamente ·prenda~ia: P_ero desgracia­
damente el industrial, en este caso, se encontraba con las hm1tac1ones o trab~s 
jurídicas a que aludíamos: en efecto, nuestra Ley estable~e ·en _los Arts. 2384 
v 2386 que el contrato de prenda requiere para su perf ecc10nam1.ento la entrega 
~le 1a cosa ,que es objeto de la prenda. _ 

El Art. 2384, dispcne: ''Por el <:on'trato de prenda o empeno se entrega 
un,. cosa mueble al acreedor para la seguridad de su ,erédito" y et 2386, agre­
tª: "Este contrato no se perfecciona, sino por la entrega de la prenda al acree-
dor". 

Estas dispa:siciones legales hicieron que surgieran interpretaciones du-
dosas encaminadas a que el deudor conservase en su (l)oder la ¡.,renda. En efec­
to, algunos se preg.untaban si la entrega que exigía el legislador debía ser real 
o simplemente simbólica o ficta. Pero ,en realidad, esta duda 110 se justificaba, 
sino como un simple pretexto para alcanzar e! objeto ya indicado. Los Arts. 
2384 y 2386 son suficientemente claros y explísitos y de ellos ~e desprende que 
!o ,que la Ley· exigía era la entrega re;J de la prenda y no la simulada y que 
tampoco ,permitía -que el acreedor, bajo otro título de tenencia, pudiera 'traspa­
sar al deudor los bienes qne constituíaQ la prenda.. 

Al no permitir la Ley que las especies dadas en prenda continuaran f igu­
ran/do en et , •patrimonio del deudor. quería dar la suficiente publicidad ::d con­
tré..to; de tai modo •qne los terceros que más tarde iban a contratar, con el deu­
dor, <:'onocieran su verdadera si'tu;.ción de solvencia o in sol vencía. Sobre este 
respecto, creemos importante consignar el siguiente juicio del señor Palma Ro­
gers que incide en el Informe que evacuó sobre la Ley N" 4312: ":E:s menester 
-según estos ,principios~ue las especies empeñadas no sigan figurando entre 
los .bienes del deudor, para evitar ,que los terceros seé.n inducidos a engaño. Si 
las ,,ieren siempre en poder de aquel, como parte de su activo, podrían olor­
garle crédito contundo con ellas y ser más tarde sorprendidos por la existencia 
de un privilegio que los af ec.taba y de que no tenían conocimiento." 

''¡,Jo era fácil cumplir con esta condición tra'tá111dosr de maqu;naria:;, he­
rramientas o utensilio~ de una explotación industrial y se hallaban su-:; dueños 
<.n la dura alternativa de renunciar a1 crédito, que podría procurarle sus elemen­
tos de trabajo o tener que despojarse de ,ellos al· consiñuirlos en prenda". 

''Muchas veces se ¡-rató en la práctica de remediar estos inc()lwenicntes 
y ide conciliar los principios ele la Ley con las necesidade,3 del comercio v de la 
industria. recurriendo a üi ver os ¡·rocedimientos con los cuales se in.tentaba 
sa'tbfacer el requisito de la entreg·1 al acreedor y se dejaJ)a al mismo tiempo al 
deudor la tenencia -y el uso de la prenda". (1). 

Estos procedimientos a los cuales se veíé,11 obligados los industr¡ates. eran 
bastante ingeniosos y complicados. Así por ejemplo. corrientemente se cele­
braba un contrato ele ·prenda común. en -cuya virtud el acreedor se daba por. 
recibido ele las especies empeñadas é'. su favor, al mismo tiempo {1uc nombraba 
a su deudor administrador de los bienes dados en garantía o nombraba a un 
tercero como depo'5itario de esas especies. Este depositario, <'. st.t yez delegain 
~us facultades en el deuc!oi- . 

Otro procedimiento. muy utilizado . consistía en un pacto entre deudor 

(1 ) Palma Rogers; · Gabriel. -Informe sobre el Contrato de Prendi1 Industrial. 

Anexo a la Circ.ular NQ 65. Prenda de Valores Mobiliarios a favor de los Bancos.­
Pág . 43 . 
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y arrecclor, . egún el cual ti primero vendía al segundo los objeto s qur~ ga ran­
tizab::n la <Jhlig:.ción principal: el deudor, 1 •or su parte, tenía la facul t ad Je 
recobrar :-ns bienes meclhnte un pacto de retroventa, en el !)1azo y .:ondición 
<JUC :,,e estipulaban; el rnm¡ ·rador, en el mismo ac'to. o .po r separnclo, daba. e;; tos 
hienes al venck<lor a títul q ele arrendamiento, usufructo, depósito, etc . 

En Chile, nuestros Tribunales ele Justicia se pronunciare n algunas yeces 
J -()r la \.tlidez de esto!-i pr•xeclimicntos y otras, por su nuliclacl. P ero en b ma­
yoría de los casos, la jus ti~·ia se ha decidido Jior la nulidad de tocias a~uellas 
combinaciones encaminacla.-; a constituir gar;:ntía sobre bienes rnueblts •.:5 111 ' !UC 

e1 deudor piercla la tenencia y bso de dichos bien ts po r falt a d e entrega ;-C'al y 
d ectiva. tal como Jo cli~po:,en los Arts. ~384 y 2386, ya citaóos . 

Cün le. clictación <IL la L ey °X9 431:?, se solucionaron tocias las dificul­
tades v complicaciones ,que traía aparejadas la necesidad d el crédi to industrial. 
al mi·~;,,o tiempo que ~e c~m,plió ron una sentida necesidad social y econó111í c;-, : 
al estimular el clesem·oh·imiento industrial rompiendo la trabas jurí-dicas en el 

mecanismo ciel crédito industrial y comercial. 
E:-: cierto que la industria a.0 T~cola ya había sido ·protegida por una polí-

tica adecuada sobre c.i:éclito y prenda agraria a Yi1·t-ucl de la dictación del De­
crt'to · Ley N9 474 rl -~ 13 de . \gfr.-; to ele ·1925 .Y que fué po teriormente mocli f :~c.ldo 
en distintas o,portunidades . Pero estas dis•posiciones del Decreto-Ley N9 474 
sólo se é.·¡•licaban a los contratos Je garantía sobre muebles a favor de los agri­
cultores, para caucionar '11 )Uiaacio11es contraídas en el gir,1 de lo · negocio · ,·ela­
cion:-.dos con la agricultur;:i, ganadería y otras industrias anexas·'. 

En consecuencia. dicha disposiciones no favorecían a las industrias m~t· 

nufactureras o fabrile-:; ni al comercio que estuvieran desfigacfos ele b agril·11l­
tura; esté.s· úhimas sólo fueron favorecidas ·por la dictación de la Ley N 9 4312, 
de 24 ele Febrero de 1928. A este respecto, dice el Profesor Palma Rogers: 
''La Ley N 9 4312 <le 24 de Febrero de 1928, suprime 'toda dificultad ·y abre a 
la industria y al comercio una nueva fuente de crédito. No será ya nece ·a1·io 
que :e deshaga el industrial de sus elementos de explotae'iqn ni .c1ue e \·alga 
con e ·te objeto ele procedimientos desviados e in-.;e 0 ·uros - Podrá siem¡)re con-

~ 

servar e1~ su poder sus maquim .. rias, h€rramientas, utensilios y procluttos, aún 
cuando constituya prenda ,ohre ellos" ( 1) . 

Decíamos que d comercio fué también fanJrecidn con la ci;ctz.ció n de 
Ja Ley N9 4312. pue ; a,ún nuncio no existen disposiciones expres.is que inch1-
yan al comerc;io, éste se iieneficia por las circunstancias de estar :ntima.men·::e 
ligado a la suerte ele la industria: un 1nayor o menor fomento inc~ustrial Jc~rer· 
minará un mayor o menor número de relaci ones comerciales. 

En consecuencia, terminaren"1os diciendo que la Ley 4312 tiene una ·e­
ñalada im¡,•or'tancia para uuestra Yicla ind11stri;.I y comercial, facilitando el ,· ré­
dito y estimulando y fomentando nuestras imlust rías ~rarias a la inno,·,.c ión 
jurícl_ica ,que sus principio· hicieron a la legis lación comt'.tn sobre prenda: la te­
nencia en manos del deudor de 1:-. garantía •prendaria . 

. ' 

2.-NATUR,ALEZA JURlDICA DEL CONTRATO DE PREND1\ IN· 
DUSTRIAL. 

El A rt. 23'de la Lt>y N 9 5687 no define lo que se entiende por contrato 

(1) Palma.-Informe citado, pág. 44. 

.. 
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de prenda industrial. ino que má:; bien nos señalé: el ohjeto <le este coutra~o. 
Dice el Art. 23 : "Se e~ tablece por la presente Ley el contrato de prenda iudus­
·:.rial. que tiene por objetu ·constituir una garantíc. sobre. bienes muebles. para 
caucionar ohligacione contraídas en el giro de los negocJOs que se relacionan 

• con cualquiera clase de trabajo o explotaciones industrié:.les, conservando el deu-
dor la tenencia ,· uso de la prenda" . 

El precep.to transcrito. así como el Art. 27. que nos señala la .form,: de 
perfeccionarse el contr~·.to de prenda industrial, ,proporcionan los elem~ntos ne­
-cesarios para determinar ~u naturaleza jurídica. Y as_í. ¡,odemos de~tr que d 
contrato ele prenda industrial es : a) Solemne; b) umla'teral; c) a titulo onc.· 
1 oso : el ) de carácter accesorio. · 

a) SOLEMNE: 
,1r , 

Hemos dicho que de conformidacl a nuestro Código Civil, la prenda ~o­
mún es un contrato real, puesto que ne~esita •para su perfeccionamiento no ~ólo 
el cons entimiento de las partes ,ontratantes, sino que i•ndispensahlemen te }& 

e ntreg~t real y efectiva <le la cosa pignorad~. 
Esta exigencia de la Ley se justifica ampliamente, 1--ues el acreedor olor.:. 

ga el crédito en la mayorh de los casos, en consideración a ,qotte se siente am­
r liamente garé:ntido ya qut en caso de incumpli!Iliento de la obligación. no ten-
dría sino que' vroceder a la realización de la prenda ,que se encuentra legalmente 
en su poder. 

En cambio la Ley 5687 exige para que el contrato de prenda industrial ea 
perfecto. algunas formali,lades establecidas .en el Art. 27 y que hacen que el 
contrato ele p renda industrial sea solenme. 

En efecto. conforme a esa disposición el contrato de r,ren<la industrial 
-debe celebrarse por cual,quiera ele los modos siguientes: 

1.-Por escritura pública. 
2.-Por escritura privada. l!n este caso lz.s firmas de los cun lralantes 

<leberán ser autorizadas •por alglún Notario y •expresarse la fecha de la celebra­
ción del contrato. 

· D e modo. pues. que la primera formalidad consiste en ,que el contrato 
debe s iempre celebrarse por escrito . ya -sea por escritura pública o por escritura 
pri ,·aclz .. 

Otr~t fo rmalidad, establecida por este _mismo artículo. es la que se refiere 
a la inscripción ele] r.ontrcdo. inscri1,-ción que debe hc.ee'rse en el Regi<:- tro Espe­
cial ele Prenda Industrial {) Lte ll e,·a el Conservador de Bienes R aíces de cach 
Departamento. • 

E l inciso último del A rl. 27 establece una innovación a la legislacióra 
procesal. En efecto. el .1\ rt 455 del Código de P rocedimiento Ci"il ,di l o ne que 
tendrá mérito ejecutiYo el instrumento privado "judicialmente reconocidc," a 
mandado tener por reconocido en los casos allí contemplados. En cambio, el 
Art. 27. inci o 4'1 de la 5(,87, dispone: " E l contrato de prenda industrial. cele-
1:rado por escritura pri'uada, autorizada por un Notario. tendrá 111érifo cicrntivo 
sin necesidad de reco11oci111iento previo". · • 

La formalidad ele l;, inserí¡ •ción debe efectuarse en el Reo-ist1 o del De-
. b 

vartamento en que es tttYttren s ituados los ,bienes v s i éstos se halla ren en va-
r ios departamentos. lc.t inscripción deberá hacerse ~n los Re(Yistros de cada un@ 
rle ello·., . F . ta dis¡:o. ición np hace. sino que confirmar PI deseo r1,~1 legislador 
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<Í<.' dar!.: la mayor publicid.;d a los contratos de garantía pr,endaria. 
Esta~ dos forma]iJ,1cles, pues, nos inducen a considerar que d contr,.to 

<.ir prenda industria! es ch.: carácter s0lemne. 

lil ES L·~ CON'TR.\TO Ul\ lT . •\TElU\L . 

N'ue . .;tra legislaci~m cli\·icl-e los contratos en unilatc: rales y bilaterales, atcn-
6iendo a l<".s obligaciones que c0ntrc1en las partes en el momento ele .su perf ec­
ci-onamiento. En efecto. el Art. 1439 del Código Ci\·il, clis; '. 0111: : ·'el contrato 
es unilateral c-u,.nclo nna c!e las part2s se ohliga para con otra que nu contrae 
L•hligación algum .. y bilateral. cuando las partes ·se obligan recíprocamente. 

Tenemos, entonces, que el contrato ele prenda industrial es de carActc:r 
unilateral. igual que el de prenda civil, l'orque de él sólo nacen obligaciones para 
una i-arte: para el deudor que debe custodiar y consen·ar la rnsa dada en 
1•rencla: 

e) ES UN CO.NTlü\ TC> ON EH.OSO. 

La Ley atiende al beneficio qtte reciben las parte.:; para clasificar a lo& 
l:Ontracos de gr4tuitos u O11erosos- Así. el Art. 1440 ·del C. Civil expresa: "el 
contrato es gratuito o ele Leneficencia cuando sólo tiene por ,)hjeto la utiiicbd 
ele una de las pai-te:;;, sufriendo la otra el grayamen; '" oneroso·, cuancl(l 1·ienc 
por objeto la utilick,d de ,unho contratante;, gravúndos·e cada uno en beneficio 
de otro. 

En consecuencia. este contrato sería oneroso atendiendo a Ia n:ilidacl :.1ue 
reporta 1)ara las partes contratantes . regla que y~ está consignada en el rt. 
1440 ye.: citado. En efect-::>, · hay utilidad recínroca en la celebnl'.ión ele este con­
trato: para et deudor. el crédito y la facultad de usar los objetos dados en pren~ 
da y para el acreedor, la seguridad de que su obligación será cubierta. General­
mente la obligación caucionada es un mt\tuo con intereses. siendo en estos casos 
más manifiesta la utilidad de las partes. 

Respecto del grayamen soportado recíprocamente por las pa rte:--tal co­
mo lo establece el .\rt. 1440 y rque complementa la regla para calificar ele g-rc:­
tuito u oner0sO al contrato--diremos que. tanto ¡ ·ara el acreedor como pan el 
cleuclor. ex iste t;:.I g ravamen recí proco . En efecto. el acreedo1• sufre un \·er-
dadero gravamen al per,dei- la garantía "efec'tiva y material " scibre su crér!it,J, 
ts decir. al no corresponcierle la ! enencia de les bienes dacl0s en ¡ renda. l .a. 
garan'tía real que le proporciona el Códig-o Ci\·il. no existe en la Ley 5687. aún 
cuando esta Ley trata ele c.cnserv,,r intacta la soh·encia del deudor al no petmi­
tirle enagenar los bienes crr.ipeña.dos. ni 'trasladarlos, etc. Este a,:,pecto jurídico 
de la prenda industrial lo consideramos, r•ues. como un Yerdadero gréi v~m('n 
que sufre el acreedor · prendario en obsequio a la facilidad del crédito inchs­
trial. 

:Desde el punto ,de Yista del deudor. éste también su.frr un:i \·e rcladera 
limitaóón en sn dominio. en sus derechos ele uso y goce pues la Ley lo 0bliga 
a consen-ar la prendá en -:1 lugar en que los bienes se encontrab;-111 al momento 
ci.e celebrar.s•~ el contrato, ( Art. 34) ~- si de hecho los traslada sin el consenti­
miento del acreedor. otorgado en -el contrato mismo ·o por ano p~jsterior, ]& 

Ley establece en su contra , una presunción legal ele fraude o ele ,delit0 . 
J;>or otra parte. el deudor sufre otra limitació1n a su domfoio e□ cuan~o 

at permi•so ele inspección que siempre y en todo momento, ckhe c.nnced~r d 
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acreedor. Y esta limitación es tan fuerte, que si el <leu<lor •se opone a la ins­
pección que puede ,practicar el acreedor o su representante, d acrecdo_r tiene 
der,echo a solicitar la realización inmediata de la prenda, previo el requerimiento 
judicial a que se refiere d Art. 33 inciso 3Q de la Ley. 

Tampoco puede abandonar b prenda, pues el acreedor además <le per­
"Seguir la respons;:.bilidacl criminal del deudor, puede pedir al Tribunal lo auto­
rice para ejercer uno de los tres derechos que Je concede el Art. 32. En virtud de 
(Sta disposición, el acreedor pued~ pedir: 

1) I:a tenencia de la cosa y pasa 2 poseerla igual ,que el acreedor prcn-
da r io . 

2) El nombramiento de un depositario. 
3) La realización i:m,ediata ele los efectos dado:; en prenJa. 
Pero los graYÚmene~ más importantes los sufre el deudor en w facul ta,! 

de disponer de los bienes dados en prenda. pues . no puede enagcnarlo::, ni co11s­
t1tuir nuev;:.s prendas sobrt: ellos, sino con los requisitos que exige la Ley. 

El deudor prendario puede vender los biene$ dacios en prenda . pe 1·-1 no 
·~ransferirlos al co1111prado1· sin autorización del acreedor. Si de hecho fo er t>i: 
t1·ansferido.:;, sin previa cancelación ele la deuda que gar;:nlizabr.11, se puede exi­
gir el pacro inmediato al actual tenedor. sin perjuicio de la sanción penal que 
c:stahlece el Art. 50. Por otr.: parle. el deud0r no puede con tituir 1111cvo;; gra­
yámenes sin el consentimiento del ;icreedor prendario. 

Estos son en g enéal los gr,. Yéimenes que sufren el deudor y el acree­
dor: gravámenes del deudor que se traducen en beneficio para el acreedor y gra­
vamen del acreedor que significa un proyecho efectivo 1x,ra el deudor ( rete.n­
ción de la prenda) · Por t-::,tas consideraciones, concluímos qt11~ el contrato de 
prenda industrial es un contrato oneroso. 

d) ES UN CONTRATO ACCESORIO. 

De acuerdo con lo preceptuado en el Art. 23·, el contra:o de prenda in­
clustdial tiene por ohjefo '\aucion;u obligaciones", •,:; i,empre que éstas sean con­
traídas en los negocios qu._, se relacionan con cuak¡uiera clase de trabajo o ex· 

plotación industrial. 
En consecuencia. el contratn de prenda industrial es un contrato .de ~é,­

rantía para el cumplimiento de una obligacié..(11 principal , a la cl!al ::iccede, sien­
do, por lo tanto. un contrato accesorio, ele acuerdo con el Art. 2385 del Código 
Civil que dice: ''el contratr> de prenda ~upone siempre una obligación princip~l 
a oue accede" . 

. , Siendo. pu7s. est_e ~c,~1trato P,ºr su naturaleza accesorio. tiene en él ~1pli­
cac1on a'(Juel aforismo 3und1co, segun el cual lo accesorio sigue Ja suerte de lo 
principal, de tal modo que i la obligación principal es nula o se hace imposible 
o si es atacada. ya sea por rescisión o por resolución, sus efectos acarrearán tam­
hién la nulidad o resolución del contrato de prenda industrial. 

. La Ley 5687 cxig~. por lo tanto, la existencia de una oliligdriÓ'n prin-
cipal a la c~al acce~e el contr~to_ d,. pr~nda, y que esta obligairión tenga su ori­
gen en alg_un l~aba10 o ncgoc,o industrz~J. Pero es importante advertir qu~ no 
t ·~ ~ec~~ano ~u~ el contrat? de prenda mclustria1 nazca simultáneamcn'te con la 
cbligac1on. ~)nnc1pal. En etecto, la pren~a p~ed~. constituirse por act,) posterior 
y así lo _d1"Spone ~I Reglamento pé.ra la rnscnpc1on de la prend:i industrial. 

S1 se cauc1011;:i con prenda industrial obligaciones que niJ ,han sjd11 rnn-
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traídas en acli,·idadcs industriales, ese contralo estaría vicié~do de 11ulidacl ah· 
~oluta. porque ·3e infringiri :i un rer1uisito establecido en consideración a h na~ 
tural ez;: ele) contrato. 

La Ley- al exigir únicamente que la ouligación eman e de un neg·oci ,:; 
o trabajo indus trial-permite. en su silencio, que se puedan garantizar con 
prenda indus trial las ohlig:1ciones que están sujetas a condkióµ . plazo o modo; 
y aún. conforme a las reglas generales. ¡ •ueclen garantizarse obligaciones mera­
menk naturales. Pero es lógico qn~ si la o1)lig.-.cié~1 está sujeta a co:idiciór., el 
t'ontrato accesorio tendrá rnlor legal desde que la condición se cumple : y sí está 
sujeta a plazo. desde que é~te ha llegado. 

En cuanto a l,.s obligacione8 naturales. ,debemos distinguir : si la obli­
gación principal ha siclo en u origen válida civilmente y más tarde se convierte 
en obligación mera.mente natural por cualquiera de las causa.s <1ue c.letermin;1 el 
Art- 1470 del Código Civil. el contrato de prenda que accedía a esa obligación 
l)rimitivc. y posteriormente desvirtuada, pierde su eficacia jurídica. Pero si .el 
contrato sencillamente se Lrleh1·a para garantizar el cumplimit~do .d,~ una ol ,li· 
gación natural. es válido · 

3 .-BIENES SOBRE LOS CUALES PUEDE RECAER EL CONRATO 
DE PRENDA IND(JSTRIAL. 

Ya hemos dioho que la Ley 5687 dispÓne que el con'tra:o de prendéi. in­
dustrial deberá recaer sobre bienes muebles, conforme al Art. 23; pero que el 
A rt. 14 del Título I nos el ice qu: el plazo del préstamo se au~ntará a diez 
años en el caso de que el cleuclpr ufrezca gar;:.ntía hi,r-otecaria. Este es un con· 
trasentido de la Ley. ,que clesvirtúa la naturaleza jurídica del contrato de prenda 
en general y mucho más, l p=.tándcx:;e del contrato de prenda industrial que nr­
dinariamente necesita recaer sobre bienes muebles. 

Veamos sohr~ qué hienes puede yersar este contrato . E l A rt . 24 señala 
e-stos bienes : 

l. - "'.\1aterias primas . Fs in'teres;1nte consign~r en este punto. qne con­
forme a la Ley. si la materia prima que sirve ele objeto al contrato de prenr.la 
~e c01wierte o transform ;:. ~-n productos elaborados. la prenda queda ,.iect;-1, poi: 
e: solo ministerio de la Ley. a dichos productos elaborados. En e?te caso se 
produc·e una Yerdadera subrogación real por cambio de obj eto 

2 .-Productos elaborados. 
3 .-Maquinarias . 
4. - Vasijas. 
S .-Productos agdc.Glas destinados a la industria . 
G. -l\lader2.s. 

I 

7 .-Depósitos en Almacenes Generales de Depósito ( \Varrants). 
8- - Elementos ele t raniportc. como carros. camiones. n ;l\·e;;, emhan.·.:i. .. 

.ciones. etc. · 
9 . - Acciones. bono-; y otros Yalores. 

Además de esta:,:; esr,ecies. pueden ser objeto ele prcnd;_·_ industrial tot.íos 
aquellos l:ienes muebles ,qnc en razón de la industria forman· par te integranle 
o accesona de ella, conforme a lo dispuesto en el Art. 24 inciso 2<> ele ta Ley 
5687. 
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Lé!. 1 •rirnitiYa Ley 4312, hacía en el i\rt. 18 una enumeraoon taxativa. 
pues la disposición esta ha r edactada en los siguientes términos: "El contra ti> 
de prenda industrial puede récaer sola111ente sobre las siguientes especies, etc.'' 
Ello .pre.stálbase ,. di f icultacleis en lá práctica y ele ahí por.que la Ley 5687 es~:.i.­
bleció en el inciso 29 del . \ rt. 24 que el contrato ele prenda pqdía recae:· sdhre 
01ros bienes no enumerados, siempre que ellos pertenecieran a un ~iro indus· 
t rial. 

Entre la er1umeraci0n que hace el . \ rt. 24, encontraremos é iguno · bic­
r~es cuya na'turaleza ele muebles no se presta a dudas; pero también existen 
otras ~species, que ,. pesa~· de s u nat_iualeza ele bienes muebles son ,:erdackn,:; 
inmuebles por destinación, conforme al Art. 570 del Código CiYil .. \ ·sí. por 
ejemplo, una máquina que es mueble por naturale-za ·e co1n-ic·rte eu inmu eble 
¡;or destinación :-i concu r:·cn los requisitos legales . Tenemos, cntonc<.:s. c¡Li.::, a 
p esar del carácter de inmueble ,que la L ey asigna a esto ·. hienrs por naturaleza 
muebles. la Ley 56~7 permite que sohrc ello~ pu eda recaer el contra'to ele prenda 
:industrial . 

Sobre e-:; ta materia el seií.ür P;:lma hace una di tinción que ro11sideramoc.­
ce i111¡portancia consignar :;quí : .. cuando el clueíio cl<.:1 estahl~c imíento inc.iu~­
trial, no es al mismo tiempo propietario del suelo en que se encuentra ;,,stalJ ­
do, l::s_ maquinarias . _hfrrn mi_enta--., u tem;ilio~, etc .. de que li,lhb el arl:cub 
transcri to consen-an •31emp re el caracter de 1l1enes muebles que les corresponde 
por su natu:·aleza y pueden. entonces. s in dificultad algu11a. ser c1hj,et0 ele! con ­
tra to de prenda. que por ·u egcncia debe ycr ·ar sobre cosas muebles-

En cambio . si el dt:c'íio ele es::s máquina,:; y demá elementos de trabaj o 
industrial , lo es también ciel suelo en que funciona el e tablccimien to . pasan 
,aquello. a la categoría de inmuebles ror destinación. en con formidad al Art. 

570 del Córligo Ci,·il. que repuk inmuebles, aunque por su 11atrural'eza no lo 
sean, "las cosas que están permanentemen te destinadas af uso. cultivo y hene­
fi c'io ele un innmeble, sin ~mbargo de q'lle pueda{1 separarse sin detrimento ... ··, 
per o tampoco ·:;e oponen en este caso los princi¡ ·Íos generales d1·I clercrho a que 
~E- constituya prend;: sohr~· esas especies . Son ellas muebles por naturak:za y 
sólo la ,·oluntad de sus cluéños les imprime el carácter d e innn~ebles por (lesti­
nación. Esa misma yoJun t::id puede quitarles ese carácter , considerándolas, en 
un contrato cualquiera. jurídicamente e1 •ar,.das del inmueble en que se en­
cuentran. Y esto es lo que oairre en el contrato ele pr enda que se celebre soiHc 
dlas, en el cual se tiene en Yista su condición de bienes rnuebles y su posible 
separaciqn material como con:,ecuencia y p ;:,. ra los efectos clel mi-smo contra· 
to". ( 1) . 

4.-CONSTlTU,<;ION DE PRENDA SOBRE COSAS AJENAS. 

Nuestr~ leg islación sobre 1 ·ren da industria] no 11a contemplado de un 
modo expreso la constitución de prenda sobre bienes ajenos. Sin embargo, le. 
Ley de p renda agraria, cuyas disposicione~ se extendían a la 1;-renda industrial, 
contemhJla un,. di sposición má.' o m enos simila r a la del A r t - 49 de nuestra ac­
tual Ley 56.~7 que dice: "d d eudo•· que disponga de las cosas empeñadas como 
si no reconociera el gra,·am<'Jl o que constituya prenda sobre bienes ajeno:; rn• 
mo propio, , inc:1rr irá en la pena de presidio menor en su g rado medí•) a múxj. 

(1) Palma. Informe; cit. pág. 4'i . 
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mo" . Este artículo ~ancio11:1 la constitución de prenda sobre co~·as a jenas cr1m,J 

vropias, pero nada dice de la validez de l;:s prendas sobre cosa·s ajenas con con­
sentirr.iento dll dueño. Es y{tliclo este último tipo de contrato ? A nuestro jui­
cio, es válido ponque en el silencio de la Ley deben regir las clispo-sic'Íones del Có­
digo Ci,·il. Veamos dos aspec'tos ,que pueden presentarse en la constitución ele 
prenda industrial so-hre cosas ajenas: 

PP C\[ERA CU ESTTON: Se constituye prenda sobre bienes ajenos sin 
consentimiento def dueño. En este caso el contrato ele prenda ~ubsiste miientra.:; 
no reclame el dueño, de acuerdo con el A.rt. 2390 del Código Ci,·il. Si el dur110 
l)!·esta su consentimiento para que el contrato ea dlido, e ti1m:1110 · que dl: bc 
conrnrrir a firmar la respectira escritura u otorgarlo en otra ,escritura pú1blica. 

En caso que el duei'to recbme y obtenga la restitución de sus bienes. el 
acreedor prendario puede pedir que se entregue o'tra prenda igual o ele mc.1y0,· 
valor, o exigir' otrá caución, o simplemente pecli'l.· el pago inmediato d e la obli­
gación. a:ún cuando haya plazo pendiente, de ac-{1erdo cori el An. 2391 del C6-
c1igo Cfril: y 11aturalmente ' que si el deudor ha estado de mala fe al consti :uir 
prenda sobre biene-.:; ajeno~. dehe.rá paga1~ ad~más a su acreedor lo~; cl 2.i10 ; \" 

perjuicio~ que sufriere . · 

SFGUÑDA CUESTJON: Es el caso de constitución cie prenda :-;nbre 
bienes ajmos como propios. De acuerdo ton el Art. 49 de la Ley Sú87, el clcu· 
dor se hace responsahle cri:ninalmente, pues incurre en la r,-en:-. de presicliü me­
nor ,en su gtado medio · a máxim-e>. 

Ah0ra hien; si las c-os·as · dadas en prenda hall sido hurt,.das o rnbadas, 
el acreedor prendai-ió deberá procecler conforme al artículo 2183 del Cód.igo 
{"~ivil, es decir, deberá de111rnciar d hecho al dtteño de 1,. tosa, dándüle un plaz\J 
iazonable para que redame •sit restitución. 

¡,, • 

l 
I 

r ' l 

1 ,. 1 

5. -REGISTRO DE PRJ.:NDA lNDUSTRIAL. 

. . ' 
' 

Para. que pudic;ra puuersc en ¡ •rácti,·a d contrato <le prenda in dustri ;tl, !-- C 

dictó el decreto N ° 1274 irnhlicado en el Diario Ofici,;l el 13 de Abril ele 1918 
':Obre Registro de Prenda !nclustrial, cuyo A rt. 19 establece la 1Jbligación te los 

conserv~~~!·es de ll~yar el l:bro de .,~~i~tro ~le _Peenda Indu.stria~'' .. · . , 
_"E11 · este _Registro p1:cde!1 hace ·se 111scnpc1on es y ·nh-111scnpc1 cne~: ~olo 

pue<.kn •inscribi'rse las pri1111!·1·as copias de las •escritur ;-.s pú•blicas u <,tras ¡~oste­
~·iores, dadas con decreto judicial y citación _de Ié!, pe.rsona a •quien deban 1~:~rjudi­
car o de su causant.e, o las e critur,.s prh·aclas cuya·.:; firmas hubierea siclo auto­
rizadas nor un Notario. 

El .-\ 1·t. 39 indica la::; mencione!'; c¡ue clehe contener la in~c:ripci<J:1. cntr1.• la .-; 
q)ue e:,tán ).'.l. indi\·idualización de las partes. la fecha del contra t·o principal. riel 

de pr~nda y designación ck l,.s cosas dadas en garantía, etc. . 
El i\ rt. SQ establee-~ las sub-inscripcio¡1es. Son materias de su.b-inst: r i,p· 

ciones el permiso para trasladar !n. prenda, la transferencié'.. por endoso ~le_ los 
derechos del acreedor prendario, exigiéndose que este endoso sea autorizado i~u:· 
un Notario; las c;~ncelaciones o a,bonos a la cle1.1da , etc. 



- 34-

Por último, en el Art • 6~ se establece el procedimiento a que debe suje· 
tarse el conservador rn ca~o que e! deudor pague por consignación. 

6.-REALIZACION DF. LA PRENDA INDUSTRIAL. 

H asta el año 1925 no exis tí;i en nuestra legislación otro ron trato de pren­
d;:. , ,que el estahlecido por el Código Civil y Código de Comercio y para exigir el 
cumplimien'to de la obligaci<',n que n;icía ele tales convenciones, nuestr-l legislación 
no contemplaba un procedimiento especial. ( 1) . 

En efecto, .a la realización ele la prenda, se aplicaban las normas que re­
gían las subastas de los bi r nes emhargados de conformidad al Códig() de P roce­
dimiento Civil o el r•rocedimiento señalado por la Ley de Casas de Prenda . Es­
t0s procedimientos er;-. n dilatorios, no cumplían con la finalida<l del ('rédito : rá­
pida tramitacióp que no p~rjudican los derechos del acreedor prendario. 

Por estas consideraciones. el 19 de Diciembre ele 1925 se dictó el D ecreto­
L ey NQ 776 sobre r ealización de la prenda dada en gan .. ntia. L a importancia ,le 
rs te Decreto-Ley reside en el hecho de haber señalado un procedimiento rápido 
y en haber uniformado el doble procedimiento .que existía. 

Pero ya con an'teriori<lad z. este Decreto-Ley se había dictado ia Ley 3896 
sobre AlmaC'enes Generales de Derósito. que c9ntemplaba un . procedimiento es­
pecial para la realización de la pr,enda Warrants . Desp,ués de la dictación del 
Decreto .. Ley 776, nuestro legislador en el deseo de facilitar el crédito. institny~"l 
diversas clases de prenda que 'tenían un procedimiento especial de realización. 
Así. por ejemplo. tenemos la prenda agraria, la prenda industrial. la prend::i. ele 
Yalores moviliarios a favor de los bancos. 

La prenda industrial estahlecida. por la lev 4312. no tenía un proceoimien-, 
to especial de realización. pues se regía ,por le. Ley de Prenda Agraria. En con­
secuencia, la prenda industrial se 1·ealizaba conforme a lo dispuesto r-o•r h Ley 
4287 sobre Prenda Agraria y 110 de acuerdo con el D ecreto Ley NQ i76. pues el 
A rt - 14 de es'te decreto d•;ce que sus dis posiciones no se a~ican a las prendas 
que teng-an un proceclimientc especial para su realización. 

Pero aihora que la Lry 4312 fué ex'f)resa y totalmente derogada por la Ley 
5687 de 17 d,e Septi~mbre de 1935. y no existe en esta ley ninguna disposición 
que diga que la prenda industrial se rij a por la · prenda agraria. ¿ DP.he ,~pli­
carse el procedimiento de rfalización consigm.do en el Decreto Ley NQ 776? / , 
nuestro juit io. creemos que no debe aplicarse por las razones que a continu.wit1n 
exponemos : 

1) La Ley 5687 dice en su A rt. 37 que la realización judicial ele la pren da 
se hc.rá ele acuerdo con las reglas del juicio ejecutivo, con las modificaciones 
('Onteni<las en esta ley. En consecuencia la ley misma ha determinado su pror,-io 
procedimiento . 

2). Porque el Art. 14 del mismo Decreto Ley, cledara que sus dispo~i­
ciones no rigen para aqueilas prendas que t ienen un procedimiento especial: en 
e: caso presente. Ir. Ley 5687 establece un p rocedimiento especial. ( Art . 37, 
L ey 5687). _ . 

En consecuencia, creemos que el procedimiento por el cual se rige la rea· 
lización ele la prenda industrial, es et procedimiento ejecutivo del. C. de Proce­
dimiento Ci \·il con las modificaciones introtlucidas por la Ley 5687. 

(1) El año 1928 se dietó 1a L ey do A&'ociación de Cana,listas que autorizaba al dueño 
' de r <.'gadores de agua pa ra darlos en prenda quedando éRtos en su poder . 
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Nuestra opinión, de que la realización de la prenda debe :hacerse de acuer­
~o con las reglas del juicio ejecutivo del Co<ligo de Procedimiento Civil, está 
,tdemás confirmada por dus cirounstanóas: en primer lugar, ia Ley N9 5687 
al qta·hlecer algunas 1110.difi c;-.ciones al juicio ejecutivo que m~nciona <:-n su . \rt. 
37, se remite a lo dispuesto en los Arts. 510 y 511, y estos Arts• corresponden 
al Título I del Lihro 111 !el Código ele P. Civil. Por lo tanto, deducimos qu e 
el procedimiento ejecutivo de que trata el Art. 37 de la Ley, es el juicio ejccu­
t;vo del C. <le Procedimiento Civil. 

La otra razón que viene en abono {!e nuestra or,inión es la <le que en 1~ 
práctica, el Instituto de Cré<lito Industrial aplica del procedimiento cjecuti vo Jel 
C. de Procedimiento y nó el señalado por el Decreto· L ey 776 . 

Sin embargo, creemüs, que si se aplicara el Decreto-Ley 776 p~réi. la rea­
lización de la Prend_a Industrial, ::-ería altamente beneficioso, pues su procedi­
miento es sencillo y rái ido y éstas deben ser, precisamen'te, las características 
que debe reunir el procedimien'to para la rcé.lización de la p renda industrial, a 
objeto de proteger los j¡1t-ereses del acreedor prendario que se ve obligado a exi· 
gir judicialmente su crédit0. 

I.-PROCEDIMJENTO DE REALIZ.AiCION DE LA PRENDi\ INDUS­

TRIAL. 

1) MOMENTO DE LA EJECUCION .-La realizaciún forzada de la 
prenda se efectúa, de acuerdo con las disposiciones generales del Derecho Civil. 
cuando léi. obligación priucí_pa.l no se ha cumplido totalmente y en la forma esj)e­
cíf ica en que fué _contraída; lo mismo ocurre ·si no se cancelan los intereses co-

1 respondientes. Este es el moment0 legalmente i)reciso r-ara iniciar ]a ejecución. 
Sin embargo, como veremo:-.:. más adelante, hay casos extr,.ordinarios en que-- b 
ejecución puede solicitarse antes de 11ega.do este momentv• 

• 2) TITULO. - Sahemos que para q·ue pueda exigirse ju<licialment~ e.l 
cumplimiento de una obligación, ~s necesario ·que conrnrr~,n algunos re:1uisitn.;:;. 

u saber: 
a) Que 1a obligación sea líquida; 
b) Que sea actualmente exigible, y 
c) Que conste de un título ejec,u.t-iv o. 
Por su parte, el Art _ 456 ele] Cócljgo ele ,Procedimiento Civil, nos indica 

]os títulos ejecutivos y en c•llos no se encuentra expresó.mente ' 'la escritura pri­
vada firmada ante Notario'' , de que trata el Art. 37 de la Le_v 5687. Sin em­
cargo, esta escritura firmada ante Notario con expresión de la f,echa e inscrita 
fn el Registro de Prenda Jndustrial, es título suficiente para mi<:iar un juicio 
ejecutivo para la realización de la prenda ind~strial, pues. el número 7 del Art. 456 
del Código de Procedimiento Civil, dice que es título ejecl1ti vo ''cualquiera otro 
título a que las Leyes le clEn fuerza ejecutiva" . . 

El otro títul0 ejecutivo lo constituye la escritura pública inscri t1 en el 
Registro <le Prenda Industrial, que .Jlevé..n los.Conservadores ele Bienes Raíces de 
cada Departe.mento. · 

3) PROCEDIMIENTO.-Ya hemos dioho que en la 1ealización d~ la 
rrenda industrial se aplican las_ reglas ckl juicio ejec~tivo-,que creemos mne-

• 
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c.e::,ario repetir aquí-con las modificaciones introducida-:; por la Ley 5687. Vea· 
mos en qué con~isten esas modificaciones al ¡,•rocedimiento ejecutivo. 

A) En el juicio ejecutivo, el ejecutado puede oponer las excepcio11e3 l.'OtJ­

~ignadas en el Art. 485 del Código de Procedimiento Civil que son 18, en tañto 
que la Ley 5687 sólo admite las siguientes: 

a) Pago de lé. deud:t. 
,b) Remisión de la <leuda siempre que conste por escrito; ele ello se deduce 

que é.Ún cuando una deud::.i sea inferior a $ 200 su pago y remisión ddJerá pt\)­

barse por escrito -
e) Prescripción. En cuanto a las clemús excepciones, la i.ey 5687 d.:.:i¿.ra 

<:iue el deudor 1:-0.drá hace:·Jas Yaler en la forma que proc·ecia. 
B) En los juicios ejecuti ros sobre realización de prenda industrial , no se 

admiten tercerías de ningum-. especie. Sabemos que el ~rt. 539 del Código ele 
Procedimiento Civil, admite tres tipos de tercerías: de dominio, de pago y de 
prelación. La Ley 5687 expresamente rechaza la instauración de estas tercerías. 
El Art. 43 dispone: "No !:.e admitirán terceríé.s de ninguna clase en los ju1ciu~ 
ejecutivos que tengan por objeto 1a enagcnaC'ión de los bienes afectos al ccm­
trato de prenda industrial" : 

C) El remate se anunciará só.lo por dos ,·eces en un ¡,erióclico del Dcpé!:­
tamento, y no ouatro veces como lo exige el procedimiento del Código de Pro­
cedimiento Civil. Además 1.-. Ley 5687 declara que para este efecto, no hay días 
inhábiles; tampoco es requisito esencial la fijación de carteles cpe exige el Art. 
511 del Código de Procedimiento Civil. 

D) En los juicios ~obre prenda industrial no se considera el fu ero per­
sonal de los litigantes ni se '.:iuspende su tramitación por ,quiebra o concurso de­
clarado, tal como ocurre et! los JUICIOS ejecutivos del Código de Procedimientu 
Civii. 

J.l.-CASOS ESPECIALES DE REALIZACION DE UNA PREN­
DA INDUSTRIAL. 

Apc.rte del caso de realización. de la prenda industrial por incumplim:en· 
to de la obligación principal, la Ley 5687 contempla otros de realizG,.ción extraor­
dinaria, que tratan de favorecer los derechos del acreedor prendario. Ello:; son 

. los siguientes: 

1. -ABANDONO DE LA PRENDA. 

Si el deudor abc.ndc,na la prenda, el acreedor tiene los dereohos qur le 
confiere el Art. 32 de la Ley 5687, inciso 4°: 

a) Tomar la tenencia de la prenda ; J • 1 

b) Designar un depositario; 
c) Proceder a la enagenación y al pago realizando la krenda. También 

puede perseguir la re pons«bilidacl criminal del deudor. 

2 .-OPOSICION A LA lNSPECCION. 

Si el deudor se o¡ usiere al c.lerecho de inspección ele que goza el acreedor, 
üte podrá pedir la inmediata en~tgenaci&1 de la prenda, sietrtpre que requerido 
judicialmente, insistiere en esta oposición (Art. 33, inc. 49

). 

• 
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3 -GASTOS DISPENDIOSOS DE CU 'TODIA Y CONSERV:\CION -

En ca:::o que la prenda necesite ser trasladada, o sea necesario tomar algu­
!lé. meclicla para propender a su mejor custodia o conservación y el deudo: se 
niegue a sc1h-entar los gastos que ello demancle. el juez poclr{t orde,1ar el t ra -;­
lado ele la prenda o la adop~ión ele c,tras medidas ele conservación y de custodia . 
Y ::-. i los gastos fueren disp~ndiosos. poclrú orcl en~,r la enagenación ele la prenda. 
Esta arción se rige por las reglas del Título V. párrafo 2Q. Libro TlJ del ~éiclig-o 

.de Procedimiento Ci,·il. L~-. resol'1.1ción que ordena la enagenac-ión solo es a pe· 
i :.hle en el efecto de,·oluti, o. pero podrá suspenderse el cumplimiento tlel fallo 
~i el deudor of reriere fianzs. ele resulttés ~ satisfacéión del Tribunal (Art. 35 ¡. 

4 .-TRANS1FERENCIA DE LA PRENDA. 

Si el deudor sin cancelar el ~ray;nnen. transpasa los hi et1l·::- ciado~: en ¡ ·r,:-n­
<:ta sin consentimiento ele! ~•rreedor, éste puede exigfr el pago in'n1ediato al actual 
tenedor. Este último tiene t:n plazo ele cinco días ¡:ara pagar o entregar los bie­
n es al depositario designac:o. 

5 .-I~VERSION DISTINTA. 

El quinto caso que podemos consignar ele ejecuc·ié~n cxt raor<l inaria es el 
1:¡ue ·se refiere 2.l Art- 17 de la Ley 5687. En efecto, según esta disposición, si 
e? deudor ha dado al crédito una inversión distinta a la estipulada en el contrato, 
e1 Instituto de Crédito Indm trial tendrá derecho para pedir el cum1plimient0 for­
zado y anticipado de su crédito . 

Aunque este artículn sólo habla del Instituto, estimamos que s i ei acr;_edor 
r ,rendario es un r:-articular. también puede exigir el cumplimiento de su oblig·a­
cióp poPque el .deudor estú obligado a emplear el producto del crédito en ei fin 
1eprodructivo para el cual se le o·torgó. 

Si no se le concediera esa facultad a los ~'.creedores ,prendarios particula­
res, vendría a desnaturalizarse el contrato de prenda industrial e uyas caractcri.:;~ 
!ica son: garantía e inver.:,ión netamente industrial . 

Antes de dar térmínc1 a las 0bservaciones relativas al contrato de prenda 
industrial. diremos que el deudor está fa.cuitado para pagar s u deud~: y requerir 
la cancelación de la inscripción del gravamen, an'tes del vencimiento del plazc•, 
~alvo que la prenda acceda también a otras obligaciones que s~ encuentren .pen­
dientes. · 

En la reglamentación sobre prenda ag raria existe un procedimiento sen· 
cilio y expreso para el caso de que el acreedor repugne el pago antici1 •ad0 qu e 
le hace el cleudnr; mientras que en la Ley 5687, no se consul't;,;, un pt'o;::edimiento 
especial para .ese efecto, por lo cual habrá que recurrir necesé!riamente-<". bs 

Teglas dada3 por el Código Civil sobre pago 1.-or consignación. 
Si bien es cierto. que el acreedor prendario queda en una sitm.ción desme· 

<lracla ante e) pago anticipado que pueda .hacerle el deudor. que está facultado pa­
ra renunciar por sí sólo a un plazo establecido en beneficio de ambos. le, ley es 
pródiga con el al concederle el privilegio de ser cancelado su c11édi'to, inter eses, 
gastos y costa ·, con preferencia a cualquiera otra obligación. 
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Este privilegio se extiende al valor del seguro si la cosa d ada en prcrn!.-r 
-estuviere asegurada y a cua]quiera otra indemnización que deba reci<b!r el . deudor 
de terceros. 

Pero el arrendador tiene preferencia para ejercitar sus de¡·crhos, si el 
contré..to ele arrendamiento ronsta por escritura púiblica inscrita en el Registro del 
ConsePvador de Bienes Raíces antes. d~ la inscripción prendari:t. En el contrato 
de ¡,,,renda agraria, el acreedor en todo caso está ·por sobre el arrendador. 

Por último, diremos, una vez más, que el contrato de prenda indu'5trial 
puede ser celebrado por cualquier persona, siempre que se trate de cauci,rnar 
obligaciones contraídas en el giro de negoc'ios que tengan -relación con oua?quict 
e.Jase de trabajo o explotación indu'ii trial. 

Estos son en general, las disposiciones que rigen al contrato de prenda in­
c]ustrial que, como decíamos, ha venido a dar un nuevo aspecto jurídico a m1e-s­
tra legislación sobre prenda y a satisfacer una de las más sentidas necesicla•k:­
de la industria y del comercio, facilitando el C'rédito industrial, quitando trah:1 -; a 
su mecanismo jurídico que impedíau el desarrollo y fomento industrial del p:1í~ • 

• 

• 

• 
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8a pitu lo 'l5ercero 

DEL CR r◄DITO AGRTCOLA Y MINERO 

I.-DEL CREDITO AGRICOLA. 

GENERALIDADES--
, 

El establecirtiiento clcl crédito ;;.plicado a nuestra agricuaur;i tien¿ una 
imporlanda indiscutible y lo es mu~l~o más. si tenemos en c-uenta que nuestro 
país es esencialmente agrícola y carece de suficiente ,capital de explotadón. 

La importancia del crédito agrícola reside en primer término. ~n que me­
cliante él e logra movilizar Vé.lores económicos que sin é-1. permanecerí:rn 
improdudiYOS con perjuicio evidente ).'•ara la economía nacio~al. . 

Sin embargo. se ha dicho que el cflédito agrícola. en péirticular. constituye 
1:na inversión insegura. pnc~ este cr:édito se rncuentra, sujeto a las Le_\·Ps <le la 
naturaleza. sequías. inundaciones. etc. , 

Pero estas últiméis nhservaciones no tí,enen. a nuestro parecer. ningUtn im­
-portancia. pues. Ja agricultura, como quiera que es un:a rama de la indus tri ;. rn 
general, está llamada ~ experimentar un verd;:.dero progreso mediante el crédito 
que tiene r,or finalidé.d fomentar y estimular la producción agrícola-. 

En nuestro r--aís la ngricultiJra y especialmente el . pequeño a.griculto¡- no 
nan contado siempre con ios beneficios del crédito. y creernos que el pequeño 
agricul'tor es el que ha estado más alejado de sus beneficios. pues el gran agri­

-cultor se ha acogido c. los beneficios otorgados por el crédito hipotecario qt~t en 
Chile está institi.1ído desde el año 1855. De _modo, pues, que un1 política ·de cré'­
cito adecuada y destinada ,~ favorecer a estos .pequeños industriales de la agri­
cultura, no.s podría clemostt ar que en nuestro país, la institución del crédito agri-
(·olc. reportaría \·en tajas indiscutibles. 

Desrle el p unto de ,·:tJa mundial. es decir. considerando el crédito agrícola 
desde un ángulo internacional. se comprueba que la agricultura tiene la imperioso. 

1:ecesidad del crédito y qttt.! esta necesidad, .desgraciadamente, no ha sido satis­
fecha por todos los países en 1é. forma que hubiera sido de <lc.:;':'ar. 

Principalmente en -Europa, los efectos desastrosos causados por la Gran 
Guerra: devastaciones. destrucción de zonas productivas enteras. etc. y las 
necesidades creadas por una• nueva política agraria· que con posteriJridad a la 
guerra la mayoría de los países europeos emprendieran. han prm·ocado como 
una institudót1 obligada y conseouencial a la economía europea de post-guerr2.. 
la -del crédito agrícola. · . . 

La reforma agraría a: que nos referimos. trájo una mayor subdivisión de 
la tierra que. a su yez, determinó la formación de numerosos· pequeños terrate­
dentes que necesitaban ele capitale.3 rara la adquisición de herramientas, abo-­
nos. animales, y útiles de !abranza en general. 

Pero otro motivo q~H:' en su ép0ca preocupó tanl:o a Ma!thus, esto es. el 
aumento considerable de la población que estaba en razón inversa ti los med,ios 
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de alimentación, según su tesis, impuso la necesidad del crédito agrícola. Era 
necesario, I ·ue , buscar 1el medio de co11senar la existencia de esa superpo­
blación y ese me.dio radica en la tierra, en el trabajo intensivo de la tierra por 
el mayor número de individuos. La .finalidad 1,·ropuesta sólo puede conseguirse 
mediante el crédito grícola, que hace po,sible la explotación máxima de las tie­
rras. 

El <-umento de la J1oblación vino a acumularse, principalmente, a h, i)O­

Uación ele las ciudades, provocando al mismo tiempo, una formidable concentr:t­
lión obrera en las industria~- Pará descongestionar las ciudades v evitz.r la ,fo_ 
h:rosa concurrencia y comjJtiencia de brazos en 1a .producción in~lu ·trial, se ha 
hecho necesario recurrir a l crédito agrícola q,ue j,•ermitiréÍ abrir nue,·os horizon-
1es-en el trabajo del campo----a esa superpohl¡~ció11 de las ciudades que agitan y 
,:,•uclizan los problemas sor.tale~. L.1 im·ersión de los créditos en b fxplotaei(m 
ele lo,.3 campo . ha yenido, pues, a Sl)lucionar-aunque 110 en forma total-el JH"t•-
blerna de la desocupa~ión mundial. Y si no se ha conseguido de un m.oclo clefi­
niti,·o y total este objetivo, por lo menos, el crédito en una inteligente i:olítica 
é!~'.raria está llamado a ser ;_ma de !as principales solu-ciones a. la cuestión ·c,cial . 

I..,a (acilic!acl del cn'.·d;to a,grícol;:. que proporcionará sen.1iiias, 2.h0110"'. ins­
trumentos de trabajo y pequeños capitale-;; ele producción. asegurará p nttfslros 
ec,mpesinos una existencia normal, human z. y di-;ci¡:•linacla en el i rahajo. 

EL CREDITO _\GRICOLA EN ALGUNOS PAISES. 

En Europa, el Consejo Internacional .L'\grícol-a celebrado en Roma en d 
-0-ño 1927, reconoció especialmente la absoluta conveniencia de instituir el crédito 
para mejoras agrícolas, problema d~ tanta importancia para todos los países del 
mundo. 

Este Consejo Internacional recomendó, .'enlre otras cosas. que antes de 
C'oncedcrse el crédito, los lHg~:nismos re-;;,r-ectiYo~ debían e.st,udiar y vcla'r p0r su 
segura i1wersión y someter a examen los proyectos de mejoras agrícolas, de tal 
modo, que debiera ll egarse '\ una s'~lección de tierras . . beneficiadas por el crc:diw, 
que fueran yerdader::.m~ntt: producti,·as. 

A la vez. el Consej•J recomeudó que las legisl'aciones hipotecarias de lc:s 
países fueran simples, clara·.~. precisas y económicas en su tramitación y aplica· 
ción para así hacer menos oneroso el gravamen para los pequeños industriales y 
,,gric,ultore-s. ~ aturalment ~ que tod::s estas recomendaciones deben generalizar,;e 
par;: todos los créditos agrit'ola., a fin de qnr é'stos sean e~ecti\"(Js y de fácil ad­
{¡ui ición . 
, Para dar a conocer el enorme desarrollo qu~ el crédito agrario tun1 en 
Europa, diremos que ya Cit el año 1925 ·5e calculaba que en cs!e Cü11tinenre ~e 
habfan diYi<lido y distribuido en parcelas, ocho millones y medio ele hectáreas y 
que el núimero ,de pequeños propielario - había aiumentado en dos millones y mc­
ciio . De tal modo, pues. que el crédito agrícola era necesario por do·s raz011cs: 
i ara adquirir las tierras y para explotarlas. . 

Inglaterra, . \lemania, Italia, Checoesloyaquia, Rumania, Dinamarca, Fr:.n­
cia, de., impulsaron el crédito agrícob destinado a fomentar la pequeña pro¡~ic­
cºacl agraria- En estos países se concedían p réstamos que alcanzaha11 ha::ta J;. 
nueve décimas partes del vJlor de L propiedad, al mismo tiemp-0 que se ,faci lita­
ba el dinero necesario, para Ja explotación ele las pequeñas propiedades agrícnla~. 

Veamos, de un mod,J general, dgunas iniciativas e instituciones de cn:•.1i­
'tus de ciertos _paí-:;es eurn~,-co·, para darnos una idea del interesante es.fuerzo que 
han de plega,do en esta .materia, es fuerzo digno de ser imitado por 1os Estr,do::: 
americanos. 
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INGLATERRA.-

Fn este pab. ti Esíado mismo de-;-;rm¡ ·eíía el papel ele Caja de Cn:dito 
Agrícola. La Ley intitulad,1 ''Agricultura] Creclits•Act'' se dictf► e( 31 ele Juli1) 
de 1923 y tiene por objeto otorgar créditos a los agricultores. Esto.:; ,:rédito:, se 
conceden a cMto plazo. En virtud ele esta Ley, el ::\finisterio de Agricultura. por 

intermedio de las Sociedades de Crédito Agrícola. concede dichos préstamo':i • 
El :Ministerio de Agricultur..: otorga, también, créditos a largo plazo siem­

pre qu~ c•.-;tos no pasen de un máximo de 1veinte años . Este tipo ele crédito sólo 
se otorga a las sociedades coopera ti \·as agrícolas. El préstamo a!--Í concecl ido no 

pnede tn ningún caso ser ::;uperior a diez mil libra.;; esterlinas. 
··En Inglaterra-clic:~ don Pedro .Aguirre Cercla-clcnde el problema Je! 

Crédito Agrícola ha sido en estos último·.:; tiempos objeto de informes de gran 
importancia, debido a especialist.:.s en la materia, se ha p-romulgado reci-:nte­
mentemente una Ley en que se considera la creación ele una institución de:-;tina­
cla a facilitar la agricultun,~. Se trata de una sociedad con capital ele 650,000 li­
Lras esterlinas que deberá suscribirse por los principales · Bancos y que p1Jdrá 
c:lc\'arse a 750 .000 libras esterlina·s, con el interés del So/o . E l Gohierw, dará a la 
Sociedad un fondo de garantía que no ganará interés durante sesenta. años. La 
Socieclé.d emitirú ob]i,gacione que ~erán garantizadas por el Estado hasta con­
currencia de cinco millones de libn.s esterlinas. _'\demás el E .;taclo colocar·1 en 
esas obligaciones 1.250 .000 libras y cont ribuirá con 10 mil libras esterli nas anua­
les durante los diez prime:·os años, a los gastos de <-dministración . La Sociedad 
p0drá emplear los fondos ~i. su disposición u1 dos forma· .. : 

a) En avances a la rgo plaz,1 hasta los 2¡3 del \·alor de lé. tierra, para 
compras . (El capital e intereses se reembolsan en un período de sesenta añcs 
por partes igm.Ies, anuales o semestrales); b) En préstamos a co,·to plazq a 
arrendatarios, con garantía especial de sus r·ro<luctos, animales, etc . '· ( 1). 

RUMANIA.-

En este país cxi'stc 1.;es<le el ,1110 1918 ''La Caja Central <.k l{eformé. _\g_Té'.• 
:ria", que consta ele cinco ::,('<:ciones, de las cuales cuatro son de crédito, a saber: 

l. Central de Ba11co.!i Populares.-Entre sus iu11ciones :-ná·.:; import;:.Hte __ 
están las de controlar los e-;tatuto-.:; de las cooperatirns federales y ele los bancos 
populares y reglamentarlo:-;; hacer préstamos & los banco·s popubres y a las crJo­
perati\'as federales; sin ·e de Caja Central para la organizé.ción de lo seguros mu­
tuos en los c.:mpos, etc . 

2. La Celltral de Cuoperati'i.•as de Pro1ducció11 3' de Co11su1J10 .--Tiene esta 
Sección, por funciones especiales, las de facilitar los préstamo·.:; y faci l:tar la ccnr 
pra y venta a lc.s cooperati\as rurales. 

3. La Central de Cooperati·¡,1as Agrícolas y de Ex p!,ot(nciones Agrícolas. -­
Hace préstamos a las asocitlciones de é.rriendo o co1111 •ra de terrenos .'' a los sin­
dicatos agrícola-.:;. 

4. La Dirección !11mobiliria y de Crédito H1i/Jotecario . ---Compra. exoro­
pía y reconstruye propiedades agrícol;::s y las entrega a los campe ino::- . 

DINAMARCA .-

Ya hemos Jlicho que en este paí-s, como en ,varios otros Estado~ europ~os, 
.~e otorgaron préstamos que alcanzahan hasta las 9j 10 p;:, rtes del rnlor de la pro· 

(1) Aguine Cerda. El Problema :\ grario, Pág. 364. 
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i)Íedad que .se pretendía adquirir. Este pré-;:;tamo se oto11gaba, por alg(111 tiempo, 
~in ningún interés• 

El crédito de explotJ.:·ión lo ronceckn a los agricultores numcros03 Han­
cns. Cajas de Ahorro y Coopcratirns ele Crédito. Y el Estado. tie:tt." también 
una in1portante inter•\'ención en tales ser\'Ícios. Así por ejemplo, en l~•J8 y ]<J20, 
i:n-irtió '=11 préstamos para los pequeños agricultores. la ·,:;urna de cinr0 mill<:-nes 
de coronas por pc.rtidas de quince mil. sin ningún interés durante los primeros 
::-inco años, y destinó. además: diez millones para mejoras agrícola.-;. 

IRL.'\NDA .-

La "Agricultura} Creclits 1\ct'' creó una institución de.;tínada al crériito 
agrario yz. sea para construccione;;. mejoras. compra de máquinas, de in-;trunien-
10s, alimentación para el ganado. Es interesante anotar que existen cisposi~io· 
nes precisas encaminadas a asegurar una yerdadera inversión é.grícola del prés· 
tamo. La Institución cread,t posee un capital ele 500. 000 libras que goza de la 
garantí.-, del Estado con el interés del 5% ~urna!. 

CHECOF.SLOVAQGIA. -

A juicio ele} Presidente de h. Unión Central ele Coopcral::\·as A~ rkc11év:; dC' 
Praga. señor Fernando Klindera, 'hubo en este paí numerosa \·entas forzadas 
que pé.gaban hasta el 40% de inter0s anual . . Ello se debió que h propiedad agrí­
cola rhecoesloYaca e taha sohrec:-.rgada ele deudas e0ntraíclas n intere~es nsu­
rarios. 

Para ayuclc.r a los agricultores y sah·arlos ele esta graye -.;ituación. se , rea­
ron las Cooperatiyas ele Crédito de tipo Rai f feissen que han tenido completo 
éxito en este país- Ademá.._ de e.:;t.:1.:; Cajas Raiffeissen existen las '"C.1 jas Rur~­
Jes de Distrito" que <'stán f acuitada. para otorgar créditos hipo tecario::; y comu· 
nales. 

POLONIA.-

El otorg;:.miento ele créditos tn este país ~e realiza p0r intermedio del Fe;· 
t aclo y por Instituciones priv,.clas. mutuales y coopera ti vas. 

Por Ley ele 10 ele .T unio ele 1921. se creó el Banco .Agrícola clel EsL::cln o 
Banco ele Reforma Agrari.:1. que t frne un carácter exclusivamente agrícoh. Está 
sujeto al control del Mini~!crio ele Finanzas y depende directarr:ente del O{fic-~ 
Foncier, que es un organismo central de agricultura. ,creado en 1919, ,1ue gnz,~ 
de autonomía financiera Insta el J,unto ele que puede emitir obligaciones. G:ste 
último organismo está encargado de estudiar ],. reforma agraria. 

El Banco Agrícola . ademá de ser una institución ele crédito. estit encargado 
de la diYisión ele la propiejad agrícola y de ]a colonizéición. Facilita ,apitales a 
las cooperatiYas y, 'en gen~ral, a las sociedades y particuU:res .que fomenten el 
desarrollo ele ];,_ producción agraria. 

Los pequeños propietarios agrícolas y las asociaciones formadas por ellos, 
p1eclen solicitar créditc-s a corto p1z.zo en la sociedades cooper,ttiYas de cr-: lite 
~grícola rural. De este tipo de . ociedacles cooperativas de crécli~o existen :ictual­
mcntr en Polonia má-; de mil. 
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FRANCIA.-

l lay en Francia un ~istema gradué.! ele Cajas que conforme :1 la Ley de 
5 de Ago::;to de 1920, están destinadas a facilitar y garantizar las operaci,:me:-; 
coPcernientes a la producción agrícola, ya sean estas 01 eraciones realizadas por 
los socios. individu,J o colecti\'amente. 

Este sistema gradual consiste en la existencia ele tres tipcs ele C1ja: 
] .-La Caja Loca-1, qu<.: ~in e a una <J mús 1.·omun;~s . 
.?.--J,:1 C;.ja l{egio11al, cp.tt hace s t: :-; operaciones en el de¡ •artamento. y 
3 .-La Caja Xaciül1al. que goza ele autonomía financiera. 
La Caja Local, atiende ,. lus socios del sindicato, cooperativas o asoja­

c:iones que .forme. La Cajá Regional, que está constituída por la.- demás CtJéi.S 
Locales, descuentan obligaóones su critc.S por los socios y garantizadas po:· la 
firma ele la Caja Local res1Jectiva. 

Las Cajas Local es están facultadas pé:ra otorgar a sus socios présta•no:; 
de c0rto plazo para ophaciones 1específicamente determinadas y a plazo medio 
--que {:ütnprende diez ~: ñl)s-para dotar las propiedades y a largo plazo, parn 
los efectos ele adquirir casas y predios agrícolas. Esla - Cajas están facult2c.las 
para adquirir em1)ré);titos c1ue son, a su Yez, destinado a focilitar los cré:litos 
agra nos. 

La Caja ).racional de Crédito Agrícola, propende especi;ilrnente a fo.cili­
lé.r la formación de cooper .. ttiva:,; y los préstamos concedidos par;i. este efecté,. no 
tienen límites en cuan tn a ~-ll cuantía-

Los créditos f]Ue en general conceden las cli,·ersas Cajas, no sólo <li ·en 
relación con el fomento ck la producción ,1grícola. s ino que también con la c0n­
servación y vent,. de los pn.:icluclos. Ello viene a proteger a las industrias deri v~.­
das de la agricultura que, generalmente, se encuentran en ¡,oder ele los rni;:;mos 
:igri,cul to res. 

Las sociedades cooperativa,, a la- cuales se les conceden esto;:; créclito8, 
están sujetas ál control y vigilanci::t de la Inspecciún Cenera! de Filiétnzas ,· al 
Banco o Caja 1 acíonal. i::: ta última. apane <le tener el control e in"pección de 
la'5 sociedades que reciben :;us pré:,tamos. fomenta o divulga la educ;:,ión coope­
rativa y es al mismo tiempo 01,ganismo consulti,·o y consejero ck las ~ocied;...des 
cooperati\·as. 

Después de conocer la·s inil'iati,·é.S que en materia ele crédito étgr:irio. han 
venido desarrollando casi todos los paísf's , se llega. a la condusión de q1,e tal ¡ ·1 n­
blema ha merecido la atención y protección de los E:,tados. En realic!é:.d, e¿los. 
no sólo por consideraciones de orden social. sino que tamhién ·de orden n regu­
lación económica, deben propender a una mayor subdivisión , le le. !)ro:,-icJad 
..:grícola y al fomento de In producción me<liante el cré'dito que. na,tµralrncnte. 
provocará el trabajo intensivo de las tierras. De este modo , el Estado cu111piirá 
con una eleYada función soci2I: garantizará la \'ida de los indi\'iduos y podrá po­
ner orden en su org:::.11ización económica. 

FORMAS DE CREDITO AGRARIO. 

A-CREDITO PERSONAL.-Al iniciar nuestro estudio sobre el crédito 
industrial , clecíamo-s que, en general, el crédito admite ciertas clasificacione-; ric 
las cuales una de las más empleadas es aquella que cl<.si f ica el crédito en: per­
sonal y real. Es crédito personal, aquel que e-stá garantizado por lo: antece~l~1:­
tes de honon:bilidad o por la conf i:111za que nos merece la persona r¡ue sol!c1ta 
el crédito; es real, ruand0 el cnmplimiento de las 0hli~aciones que emanan del 

• 
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contrato de mutuo está gar,111tizaclo por una co·;:;a . liste crédito real, :--e suhdivide> 
a su vez, en crédito prtndario si h g ... rantía está constituícla sobre cusa mud.>Je 
\ en crédito hipotecario, si ia garantía que se ofrece es de caráder inmuebl~. 
· Esta mi;:;ma clasificación 1 •uecle emplearse en lo que se refier:.! al cr~dito 
tgrc.rio. sin perjuicio de que éste puecla admitir otras clasificaciones: así, pcr 
ejemplo. ''el crédito agrícola también se puede diYidir en: 

1 º) Crédito p~ra adc1uirir ti erras: 
2°) Para introducir mejoras en ]a propiedad, y 
39

) Para conseguir un capit,.I de explotación". (1). 
En Yirtud de los fundamentes mismos en que descansa el crédito ¡ •er;:;olial 

( confianza, honorabilidad o experiencia o pre tigio comercial), esta forma de 
crédito cuando es de cz.rácter incli\·idual. se hace más difícil y bien p11ec!c decirse 
que es la excepción. Sin rmbargo. el crédito personal cuando es solicitado por 
1111a colectividad. , . . g. un.1 cooperclti,·a. encuentra fácil acogida. Esto e:-1 lo que 
generalmente ha ocurrido en lé: agricultura: han ido las cooperntins las mejo· 
res acreedoras a estos beneficios, la-s priYilegiada3 en materia de crédito personalJ 
~:.ues la sola circunstancia df ser u11a person.: colccti\'a formada por la reunión 
de -socios que propenden en común a la mutua ayuda y cooperación social. hace 
ele estas instituciones que ellas por sí n'!isrna · sean garantía ~~tficicnte pan la 
contratación de los créditos . 

. Entre las cooperafr\·a ele diYersos tipos. las que han tenido un 1w1.yor 
ele em·olvimiento en la agricultura y han prestado un efectivo sen-ióo en m2.­
teria ele crédito agrario. se encuentran la·s Cajas Raiffei sen; :.:>tras ilistituciones 
que han merecido Jlam.'. r la atención por su adecuada organizac;ón y r1ue tienen 
por objeto cum1,•lir con las finalicl é1cles ligeramente enunciadas, son los Bancos 
Schulze-Delitz ·ch. 

a.-LAS C .. L\S HEIFFE fSSEN. 

En el año 1846. la región ele W esterwalcl se debatía en la nusrna : el h;-.m­
bre y la desesperación. 1 •r')vocadas por la mala cosecha de ese año, i111p111.:iaron 
d Alcalde de esa región. Federico Guillermo R aiff eissen, :t tornar medidas para 
conjurar tan dolorosa situación. St: primer ensayo fué de tinado a resolver el 
rJroblem,~ de la alimentación ele los habitantes . Para este efecto H.aiffeissPn reu· 
nió a los vecinos más ri cos y notables de W esterwalcl e ideó. con estos elernen­
to·s. constituir una sociedad- La acción ele esta sociedad ·tu rn franco éxito. Los 
prnductos alimenticios se ah.irataron considerablemente. lo que produjo un in­
mediato bienestar. 

En 1859. en circunstancias qae los efectos ele astrosos ele la crisis aigrícola 
de 1845 habían ya 1,,asado, Raiffeissen fundó c.lgunas sociedades ele socorros lla­
madas "Consum·Verein" c¡ue estaban destinadas a proteger a los -:tgricultores 
pobres facilitándoles el cul!i,·o ele su:; ti ern.s. al mi·:;rno tiempo que realizaban una 
J;ibor de asistencia general para todos los indigente . 

En 1854. Raiffeissen organizó la Sociedad Benéfica ele JI eddl'::dorf. cu­
yas finali<lade se tradujeron principdmente en el otorgamien'to ele créclitoi:: de 
bajo monto . organización y plan clr trabajo para los desocupad03, in:;trncció11 de 
la infancia Y de los exG.rcC'lados. etc. 

Pero· diez años mús tarde, en 1864, estas sociedades tom;.m ya ti carácter 
de ,·erdadera sociedad ele mutualirlad: Haiffeissen fund,. su primer<'. Caja de 
Pré tamos o Asociaciones de Cajas ele Préstamos ( Darlelhn.:i Kasse1wereine). 

E tas Cajas, que té.lito ¡ •resrig io histórico han dado a u fundador. tenían 

(1) i\forl1i aYC"llo, ¡;;antiagü ''Po).íti<-a 'Rc·on6m ir,a Nacional" . Púg. rn; 8Q tomo. 
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por ubjeto, también, extender sus c•peraciones a otra::, necesi<la?cs c r los _ªi-?1-
~ullores \' servir de base para la organización ele otras cooper,.ltvas y as0Clé1.c10· 

, • 1 f nes agnco a::-. 
Fl sistema ideado por Raí f ieisscn cstú señalado en su obra: ,. Las A::,rJcis.-

cionL-.; c1c Cajas de Présta1no~ con.binadas con las cooperativas ele co_nsumv, de 
\·cnta. ele ,·iñadores, lechería~. segmos sobre el ganado, etc., como rnediO ele <; i:.'co­
rrcr la miseria de la población rural". 

[ 1cm cu general. la coopcratirn de crédito es el fundamento de tock• d 
.sis'lcma icka'lo. · oguer en su obra intitulada "Las Cajas Rurales en España 
y en el Extranjero", nos dice que ,1::t Caja Rural, en el sentido raiffessíar.o, puede 
¿lefinirse de la siguiente manera : "Coo1.•eratiYa ele Crédito, con respons,tbiliclad 
-solidaria e ilimitada ele todos los !:.Ocios, fundada sin capital social rropiamente 
dicho, limitad,:. a una local idad pequeña, con aclmjnistración gratuita ~, aus~•1cia 
tle toda especulación, destinada a promorer el bienestar material y moral de la 
población rural". (1). 

Por su parte, el Co·1gresu luternacional l{,::i ff eissenisla, ,:debra .lo en 'lar· 
bes el año 18'79, preci,só la;; cara<:t~:rísticas esenciales del sislema Raiff.eissen: 

1. -Procurar, mediante el n<:"diro, el bienestar .material y morc-.1 de ~us 

sc1cios. 
2. -Las o·µeraciones de la Caja no deben extenderse más allá de los lími-

te-:, de l l\lunicipio, parroquia o circunscripción. En todo caso, su ,.cti vi dad tiene 
un radio de acción limitado y pequeño. 

3 .-La administración ele estas Cajas debe ser gratuita. 
4. -Los socios no perciben ning1ú111 di t·idendo y si se pa'..:taren é:5tos, de· 

ben ser suficientemente exiguos . 
S. -La responsabilit.!;:,.d de los soc10s pof las operaciones realizada,:; por 

}a Caja. es solidaria e ilimitada . 
G. -Los préstamo~ : ólo deben otorgarse a los socio::, exdusi v:i.ment~, de­

l,:endo considerarse su ho11orabilid2d y solvencié= .. 
7 .-La utilidades ~btenidas por la Caja pasan a constituir una re:;crva 

·que no es repar'tible ni a,ún en el caso de disolución. 
En un principio, los !:>Ocios que ingresaban a estas Cajas, debían lagar una 

cuota de entrada, pero a L vez, tenían derecho a participar de los beneficios so· 
riales mediante pequeños dividendos. Estos últimos fueron po::teriormente su­
JJrimiclos por Raiffeissen -

En la formación de las Cajas Raiff eissen, la consideración a 1,, persona 
de los ·socios es el elemento esencial . El" a r-orte ele capital sálo ha1bríét permitido 
t-i ingreso ele capitédistas 1 ]as Cajas y con ello se habría clesvirtuadu el fin de 
1a Caja Rural Raiffeissen: hacer socios a aquellas personas que mere::.:e~ la pro .. 
t ección económica ele la colectiúdacl en virtud de su esp1ritu rle trabc-.jo, ele su 
honradez y de sus escasos medios de sustentación. 

Sin embargo, ,·eamos la foi-n1a ele constitución del capital con que nece· 
~ariamente tienen que funcionar c·stas Cajas p,.ra sus cli\·ersas operacione:, ele 
"Crécli to : 

Hemos dicho que los socios no hacen aportes a 12. Caja social. Por esta 
rnzón._ en tm principio. se les obj etó y se d ijo que tales org;:.nizaciones eran c~n­
t1 arias a las leyes ,·igentes alemanas que para la formación de toda sociedad exi:. 
ge la cxiste_nci,: ele un capital ,social formado por los aportes a que e., tún obliga· 
dos los soc10s- Esta objeción . que fué patrocinada principalmente por Schulze, 
idea<lor de los Bancos que lle,·.an w nombre, obl igó a Raiffeissen a lm3car una 
solución que eslm·iera ele :1cuerclo con J,,s exigencias de la ley a la H'z que con 

(l) Noguer. Frn.nciseo. ''La Cn.in&' Rurales cn Espniin. y cn cl Extrnnjcro". Púg. 18. 
t 
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los principios que in::-pirakn la constitución de sus Cajas. Parn este efecto, e 
exigió un a¡:,orte máximo de cinco a diez marcos. 

El capital de las Ca;;;s rurales está formado: 
l.o-De los ahorros provenientes <le los "ocios y de extraños. 
2.o-De los préstamos que contrata: 
3.o-De las utilidades que paulatinamente van .formando un c .. pital ~e 

1eserva. 
4o-Dc las d0naciones hechas por los socios, por el Estado, el Munic'.pio 

y, en general, por las liberalidades he<:hc.s por extraños. 
Generalmente, las Cajas Raiffeisseu no rc:ci.ben de¡ -ósito~ de ahorro:; J,ro­

venientes de extraños. Ello ocurre cuando el capital propio de )a Caj;-. no al ·~an­
za a cubrir la demanda de préstamos. El interé.3 por los depósitos de ahorros 
aue excepcionalmente recibe es igu:11 al que 12. Caja paga por los préstamos qu' 
e!Ja contrata. 

En cuanto al fondo de resen·a el e la Caja, éste ·e forn1u 1 ·o r la., utilic.1::tck.., 
que-como hemos clicho-cleyengan sus operaci0nes principalmente por la acu 
rr.ulación <le diferencia de intereses ( mínima por lo demás), que existe entre lo· 
préstamos que la Caja adquiere y los créditc•.3 que otorga . Pero, en todo caso. la 
form <'.ción de este fondo ele r eserva está des'tinado a salvar las pequeñas pérdidas 
que puedan producirse o a cumplir con <'l ideal raiffcissiano de llegar ba·5ta otor­
gar créditos sin interés. 

E n lo que •se refiere a la aJministración de est,,s Cajas, es é1la rigt' el 
prinncipio ele igualdad entré los socios. El organismo uperior de la Caja e tá. 
constituído por la Junta r;eneral de Socios. cuyas atribuciones principale::. :,On 

h:s ele aproba r las cuentas y opéracione · de la Caja , fijar el 111á11imc; .lel m OPtn 
de los cré'ditos gue pueden co11 ced~P:ie a cada socio y determinar. al mismo tif.m­
po el interés, non:1brar a la::i personas que formarán el Consejo ele :\dminist ra­
ción y el Consejo ele Vigilüncia, drsignar a l C«jero, etc• 

El Consejo de Admini·.s tración está constituíclo 1-or un número reducido 
de miembros designados entre los más desta<:aclos, por lo cual la administrac;ón 
es rápida y sencilla. A e-ste ConsejCJ le corresponde, en general, otorg:i.r los cré­
diros, dectm~r los balance:·. ex ig ir el cumplimiento el e los contratos ,:elebra·'.os. 
por la Caja y representar a la ~ociedad, judicial y extrajudicialmente. 

En cuanto a l Conse_i0 de \\;ilanci ;:,, tiem: a .su cargo nna funci::in de ins­
p~cción y ele control scibre los socios y las operaciones: ins1:,•ecci0na las garantías 
y debe aprobar los préstamos gue se conceden a los miembros del Consejo ,Je 
Admini ·tración. 

Veamos k,s condiciones en que se otrogan los créditos por las Cajas nr 
rales Rai f f eis ·en: 

· La operación ele oto rga miento de créditos, es la funci.ón principal ele · la 
Caja Raif.feissen, los que S" conceden exclusivamente a los !--Ocio:-;, pue;;to que en 
l.'~tas socieda<le-s rige por excelenci .:. el 1-rincipio de la mutualidad. 

Para que el socio pueda contraer un c rédito se requiere que reúna alg-n­
nas condiciones, entre las que p.1eden citarse: la capacidad y la diguidacl. "La 
dignidad exige: • 

1 i:>-Que el préstamo se emplee en algún u.3o reproductivo. 
29-Que el peticionario reúna antecedentes morales que aseguren su fiel 

inversión. En lo que se refiere a la capacidad, ella consiste en que el presta·ta­
rio esté en condiciones de cumplir con los pagos parciales que la Caja exige en 
cleterminaclas fechas de vencimiento. pues " las Cajas nunc~. prestan par:i. tm:i 

el u ración indef inicia, s ino que aJú11 en 10~ préstamos de largo vencimiento prefr 
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Jan d reintegro ele un~ _frac:ión anyal dete_rmina?,ª". (1). , . 
La Junta ele V1g1la1°cia conLrola la 111vers1on de esos cred1tos y si dicha 

in,·er::,ión ;h) corresponde a la declarada en I;,. solicitucl de crédit() aprobada 
pC>r el Consejo de :\dministrac.iún, el prestatario e tá c\hligado a reint •?grarlo 111· 

· mecliatamrnte a la Caja. 
Los uéditos otorg,.rios por la Caja Rai ffci:; _ en pueden 1,•rescntar clo'> as· 

pcctos: simpk anticipo ele clincrus y descuentos ele letras y cuen!a corrienl" . 
La primera forma ele créclit() , el anticipo de dinero. es el más practicado 

y recurrido. Su :;olemniclac; consiste en la mera suscri1 •ción ck un documrnto, 
; s decir. a la con f esit'.m o rrconoci111itnto pm· escrito del mutuo. Esta fom1 ~ scn ­
cillé. se adapta con éxito a las caracterí ticas ele la yjc\a rural. 

El otro tipo de crédito, la ~uenta corriente y descuento ele letras e:; pos­
t erior a la creación ele esta·.; Cajas .. En un comienzo. f ué ampliamente rtsistida . 
])ero más tarde. las modalidade . r:el moderno tn~bajo agrícola la hicier1m ne­
cesaria. E.;ta forma ele crédito se traduce para el agricultor en un ahorrn rlt 
intere es y le permite obte1!Cr los capitales qe ex¡ -lotación mrcli ::nte un actn úni­
ct> ,. con una sola garantí,\. 

· En cuanto a la~ garantías que a(ianz<.n el cumplimiento ele los créditos. 
{sto · pucc)en ser: j1résta/Jios sobrr el l,011or. qt:e se ft:ndamenta en 1a sola con· 
fianza r pala·hra ele honor 1del pre ·tatario : con3titu-yc. a la n ·z. el tipo ideal ele 
crédi'to ·raiffeissen. Préstamos sobre fian::,ta, que son los más generalizados y ele 
mayor aplicación. Se exige que el fiador concurra con el .solicitante en la mi;:;­
m,. petición del préstamo. Préstan;.os sobre prenda; la garantí:1. en e:,tos casos, 
se re ueh ·e ya sea en la coí1stitució11 de una prenda agraria o pM ,·ales ele pren­
clas emit idas por A lmacenes Generales ele Depósito;;. Préstamos sobr1' lnfintt>ras: 
)as C,.jas Rurales hacen pe co uso ele esta forma de Crédito. ;)L1es, como hem".l'S 
cicho. sus socios, en la mayoría de los casos, son pequeños agricultores ele esc'a­
sos· recursos ,que, por lo tanto, no tienen bienes raíces 1que hipotecar. Además, 
los gastos de tramitación ,que exige esta forma ele crédito on costosos y comun­
mentc no están al ,.lcance ele los pequeños pro¡ -ietarios agrícoh-;. 

Estos son, en .general. los principios que inspiran a las Cajas Rz.iff eissen 
-que actualmente han enccmtracl0 una amplia acogid,. en la legislación agraria­
ctestinacla-.; a proteger los intereses de l()S pequeño agricultores mediante un sis· 

tema humanizado del crédito. 

• 
1.- .-BANCOS SCHULZE-DELITZSGH. 

Otro<; ele lo organis mos destim:clos al otorgamiento ele· crédito~, casi es­
trictamente personales. son l0s Banco Schulze-Delitzsch. Su fundador fué' l I er· 
mann Schulze. nacido en DPlitzsch. el 29 de Abril ele 1808 . 

Entre los Bancos Schulze , . las Cajas Raiffeissen, exi te una diferencia 
fundamental: lo primeros a'tienden esencialmente créditos J ·~rsonales otorg~dos 

létnto a los agricultores romo a lo;:; industriales y comerciantes. mientras que la~ 

Cajas Raiffeis en. se dedican ca i exclusi,·amente ;:. atender ias clrmandas de 
créditos de lo agricultores. Sin embargo, sus f inaliclacle comunes: la. conce­
sión de créditos. han hechú que ambas inst ituciones tengan una im¡jort,.ncia ~, 
resonancia mundial. 

Al igual que la re ponsabiliclad que afecta a los socios en las Cé.jas R aif- · 
feissen, en lo Bancos Schulze-Delitzsch, la responsabilidad e· solichriJ. . 

(1) Noguer, Franciseo. Obra citada, pngi11a 61. 

' 
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E l capital <le e~tos Bé:ncos c-stá .formado por los derechos de ingreso y 
los· aportes de los socios, ya sean aportes ,·oluntarios o que corrc:.pondan al apor· 
te exigido 1 o r los Esta tutos; de los depósitos de aho rro, de los capitales coloca­
<los por extraños y por le.: r eser rn ele las utilidades. de sus diversas operacione.; . 

La i unción pr incipal de e · tos Haceos, la constituye la dación de créditos. 
ios que se conceden por un vlazo de tres meses y pueden ser rc11(1,·ado.- por igual 
t iempo. El crédito está afecto a un interés que fluctúa entre un cinco a un diez. 
J:.,·Or cien to, siendo, por lo tanto, mucho má-;; superior que los interese:-; exigido~ 
¡Jor las C2.jas Raiffeissen. Precisame nte en esto hay otra diferencia entr~ h~ 

• dos instituciones : en la,s Cajas Raiffeissen prima el concepto de la rnutualid;:'.d , 
en tanto que en los Bancos Schulze, existe un pri ncipio de lucro , aracterizá nclolns 
l'omo empresas com erciales o bancc.. rias ·. 

E l lucro obtenido en los Bancos se destina a repartir di,·:cl endos en t r<: !o~ 
~.ocios , a soh·entar ]os gastos que dem;.:ncla su a clmini stración y a fo rmar el fondo 

de resen-a. 
A ctualmente, las operaciones de e~tos Bancos t ienen un campo de acc ión 

más amplio, 1.-ues los crédi to~ 110 -:,Ó]c, se conceden a los ·ocios. :-ino íJUC ta miJi~,1 
a extraños; pero las i1wersiones ele estos préstélmos están fuertemente controia­
das: ellos deben propender al fomento ex clusirn de :a producción ;-,C;t ésta C<J· 

mercial , industrial o ag rícola. 
La Administ ración .de estos Bancos Schulze,'que también se conocen hajo 

l;·_ denominación de Bancos Populares Schulze, está a cargo de la . \ s;::mbka Ge­
ne ral de los Socios y por un Directorio que es designado por <.'sta . \ samhlea. 

Este D ir ectorio está fo rmado por un Director P res idente, un Cajero. un 
Ins1.•ector y por mte,·e a.sesor es que du ran tres años en sus cargos. 

Este tipo ele organi smo (le crédito h~ tenido amplio éxito , pr incipalmenk 
en Italia, país en que prestn tan una modalidad. E n efecto, allí !>C han instiwícl·:. 
los Bancos Schulze con el nombre de Ba ncos Populares Luzzátt i, que atienden 
p rincipalmente los crédito•s agrícolas bajo la simple garantía del honor. Estos 
Bancos adquieren ma,quina rias y toda clase ele i1rta laciones ¡-ara • el cultin: y 
las yende, con fac ilidades de pago, a los pequeños agriculto1~es. 

B. - . CREDITO JvfO BILIARlO.-

Esta for ma de crédito agríLOla es la que tiene existencia en nu e>Btro país 
y está constituída por lo W arran ts o A lmacenes Generales ele ])epó,,ito >. ·por 
lü Prenda !\ g raria . V eamos primeramente el cn~d ito agr ícola mobiliario, bajo 
]a manif e:,tación ele] W arr::i nts. 

a) .- El TVarrants .-,_ 

Sabemos q ue en la operac1on de W arran ts se aprovecha un c.kpósilo. quc­
st- encuentra en 1,oder ele ·,_m a empresa dedi cadc:.. a este g iro y autorizada pur b 
Ley, para el obj eto de u tiliza rlo corno gar antía de un crédito. De tal manera. 
pues, q ue el crédito \ Varrants . es por naturz.leza de carácter real y r~cae e='!><: 
cí f icamente ~obr e cosas co,,)orales muebles . . 

Este sistema del crédito W a rrants tiene n ::n tajas indiscu tibl e!> . E n ef ec-
to, logra mO\·ilizar los capitales qu~ en forma de depósitos -se c;1cuentré.n impro­
ductivos. La importancia de este sistema no sólo alcanza 1a la .l'~ricultura. sino 
que t ,.mhién al comercio y a la industria en general . E l \ i\lan-;mt-::;, permite el 
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créditn con garantía n:al y ts a la vez un tkmento qut sirve al cambiu medi~nte 
la transfcrrncia y el crnlo~n <ld documento acreditati,•o <ld de¡,'l1sito. 

El 1)(."(1ueño agricultor que ::~1recc de loc;:Jes adecuados o que necesita de­
iendcr los precios de -:-.us ¡iroduct,>;-; ant<.: una baja o cspeculació;'ll, encuentra eu 
e~ Warrants una rnlaliora,·ión efectiva. Depositará sus produc,os en estos Al­
macenes Cencr:.les y, al n,;·:-mo tiempo - baju la garantía de lo::; mism,os -- po­
<lr:í. contratar 1111 préstamo que le p~rmita rnntinuar ·u rxplotación agríco]a. 

b) .- l,a pro1da ayrari.a, Caja de .Crédito ., l_<Jl'V.Prio.-

No siempre el agrirnltor e ·tá en condiciones de acogerse al ,, r~dito \Va-
1 rants, pues puede carecer <le los productos cosechados o prcp;-,ra!lC'~ para_ la 
yenta que, una yez depositados, les servirían ele garantir'l . De tal merlo, qu~ 11 '> 

rudienclo hacer uso de est,, form a de crédito. debe r ecurrir a otra fuente: l;-. 

prenda agraria. 
Fn nuestro país, el contrato ele prenda agraria, fué instituido por la Ley 

·N Q 4097, d e 25 .de Se1ptiembre ele 1926. El . \ rt. ] ? de esta Ley, no define e~ ( 
contrato sino gue más bien no ~ determina su objeto, tal como ._ ucede en el con-
trato de prcncb industrial. Dice dicho artículo: ·· . .. tiene poi· ,ibje1o con:.ti~uir 
una g;.rantí:1 sobre cosa mueble para caucionar obligacione contr;:iícl:is en el \ 
giro ele los negocios relacionados con la agricultura, ganaclerí,. y demás indns 

t~ias anexas, consen·ando el deudor la tenencia y el u·.so de la prenda". 
Como vemos, esta di.sposición es k:stante am¡ ·lia y la irasc "' demás indus· 

trias anexas" daría Jugar a que se hendiciaran . con este contrélto, u1n scri~ ele 
industrias alejadas o c;-.si de.3, ·inculads ele la agricultura. C reerr.os <JUC, sin ,lu · 
ch, la Ley sólo quiso beneficiar con este contrato a las indus trias agrícola;:;, ga,. 
n:'l.dern . .; y clerivz.dos inmediatos-

Los comentarios y observacioens que hemos formulado al estuc:iar el con­
trató de prenda industrial tienen igual importancia para el · contrato cie prC;11d;:-. 
c1graria, en lo que se refiere a su naturale~a jurídica similar, es decir, en cuanto 
a la consen·ación y uso de la prenda en poder del deudor. 

J gual.mente. el derecho que tiene el acreedor prendario ,2s de ;.:arácte!" red 
mobiliario y es a la' Yez una lim-;tació11 al dominio. En fecto, tal como en b 
prenda industrial, el deudor está inhibido de celebrar algunos actos jurídicos que: 

versen sdbre la cosa: enagrnacionr:s. otrns prendas, traslado o ramhi :::: de 1ug-a,~ 
de los bienes que forman la g;-: raní ía. etc. · 

El rréclito del acreedor p·endario es ele seguncb clase. La ~.ola condi~ 
ción del priYil egio, es que subsista la inscripción de la prenda en el Registro Es­
pecial ele Prenda Agraria del Registro Consern.clor del Departamen f.o en qu(!' 
la prenda esté ubicada. 

El ¡ •rivilegio que en este caso tiene el acreedor, se extiende a L preferen - · 
cía en el pago del crédito, de los intereses y de las costa sobre el producto ob­
trnido a. virtud de la realiz2.ción .forzada de la prenda . El privil<~gio d el acreedo,­
se extiende, así m.ismo1 al valor del seguro si ·éste existe y a cualquiera otra in-

d emnización que deben pagar terceros por los daños o perjuicios que sufriere b 
cosa que con tituye la pr('t:cla. Este sería ·un cz.so de subrogación real que ~e 
produce por el solo ministerio de la Ley. 

Veamos, ligeré;mente, algunas características de la naturaleza jurídica clt4 
este contrato: en primer lugar, diremos que este contrato es ele carácter ac~e­
sorio, pues está destinado a garantizar el cumplimiento de un;i obligación prin· 
c:r•al; es solemne, pues nrc'esita para su perfeccionamiento, escritura públin o­
p,-ivacla e inscripción; es indivisible, ele tal modo que la li'beracién de una parte 
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de la deuda no dé: dercchr) para pedir la liberación de parte del gra.-;amcn . El 
derecho del acreedor, es transferible por la vfa. del endoso escrito a continua­

ción. al margen o al dorso ciel ejemplar del contrato inscrito. El encioso, en c-ste 
<.?so. es materia ele subinsc.ripción en el Registro respectivo . 

Los bienes obre los cué.les este con trato 1 uedc recaer están :?numerad,);; 
en el Ar't . 2 de la L ey y son: 

a) A nimal es ele cualquier especie y sus productos: 
b) ;1láquinas ele explotación, aperos y útil es ele labranzél de c~1alquir1 e-s­

pec1e: 
e) Maquinaria,:; y elemento ele t rabajo industrial; 
d ) Semillas y frutc,s elabnraclos o naturales, pendientes o cc,-.:,echaclos; 

madera : 
e) Sementeras o plantacionc::-. Estos últimos bien e.:; ( se111ent~~~s o plaa­

t 1ciones) fueron agregado!', por la T.ey 4163. de 24 ele Agosto de 19.?.7, que mn­
dificó la Ley p rimiürn. 

Nada tenemos que ag regar en esta materia, Todo lo ex¡ ,resc.do al 1 cfe-
1·1 rnos al contrato de prenda industrial es generalmente aplicable para el estudio 
rrítico y legñl ele esta in ·ti tución a.hsol utameme similar. Aho:1dar en de:;J.Jles 
.sería inoficioso . 

Siendo el contrato <le prenda agraria una ,·erdadera innova<:1011 é1 la legis· 
]ación común sobre prenda. que hacía que este contra'to no fuera una garantía 
efectirn para los acreedores-quienes no mantenían en su poder la p::enda-el 
contrato de pr-encla agraria fué motivo de dudas en cuanto a la eficacia de la ga­
rantía. L os particufares no se atrevían ;• contratar con prenda agraria. ni existía 
i.:na imtitución ele crédito agrícola. 

En consecuencia. se hacía necesar io el establecimiento ele una institución 
pública. que en forma permanente regularizára el crédito agrícola .. ·nn prenda 
2graria, para cumplir con los propódtos del legislador ele cooperar al desenvolvi­

miento de nuestra producción agrícola y a facilitar las operaciones y explotacio~ 
nes ,que debían realizar principalmente los pequeños agricultores , 

Para este efecto se creó en nuestro país la Caja ,ele Crédito Agrc,rio, que, 
en un princi¡:fo, no .foé sino una fi lial ele la Caja de Crédito Hi¡;otecario. J. vir­

tl.1d de la autorizición concedida por la Ley 4074 ele Julio de 1927. qur estahlcc:a 
el ''Crédito Agrario". 

El 22 ele Marzo de 1928, se dictó el texto definitivo d e la Ley de Crédito 
· ~'\grario. la que autoriza a ia Caja ele Crédito Hipotecario 1,arc, emil!r honos con 

garantía de los Ye.le de prenda a qne se refiere la L ey vVarrants y sohrc las ohli• 
gociones con prenda agran;t. 

Pueden acogerse a los beneficios de esta L ey: 
a) Los Almacenes Generdes ele Depósito. siempre que así lo r .. cuerde el 

Consejo ele la Caja de Crédito Hipotecario: 
b) La. sociac10ne3 Cooperativas de Productores. que pat:. este ,~f ecto. de· 

ben ser autorizadas por el Consejo ele lé. Caja de Crédito HipotecarirJ y, además, 
por el Presidente de la R e1,ública, v 

• e) La'5 Sociedades ·íitiales que organice la Caja de Crédito [lipotcC'lrio 
con la aprobz.ción del Pre::iidente ele la República. 

Siendo el fin específ ico de la Caja de Crédito Agrario. facilitar eré-lito~ 
¡,:-Jra la agricultura. ella estit bcu1t-.da p:na inspeccionr y controlar la invrr ión 
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de los pr~ ·tamos, ¡1ara cuy•J efecto cu<;nta um ciutu rnúmcro ele in•;¡_,-cctorc,,. Y. 
lo mi!'lmo que en d cuntrato de prenda industrial, la inversión distinta a la decla· 
tada dt:l préstamo concedido, da derec!io a la Caja para solicitar la realización 

inmediata ele la prcncl, .. 
La Administración el<. la Cija re:,ide cu las Junta · Generale:, <le . \ccio­

nistas, en el Consejo Dire,tirn, en el. Director Gerenk y en los Con,ejos Loca­
les. To nos reicrirtmns <.'11 partici.1la1· su-bre estos di,·,.'.rsns or¡..r:llli::-,m{J:, lli abun· 
darcmos.tn el examen ele la Caja ck Crédito .\grario, ¡me· ella 11a siclo obj1:t,, rle 
trafütjn- anteriurC's, principalmente, en recicmes ::\J emorias de Pruebé"c. 

, J ,,. Caja ha l restado un verdadero ::-,crvicio a la 2.g1·icultura y está }lan:a-
<.lé. a ser uno de los mús i.mportant<:.s organismos ele cré'dito del país, cuando •:, tlS 

iilialcs locales lleg-utn a est;:.r en ahsoluto contacto con los pequeños ag2 icultor~ · 
circunst .. ncia que podrá propo1-cionarlés r i conocimi ento ele la: vicla campe~ina, su" 
problemas, sus necesidades y sus as-pi raciones. 

2 .-EL CREDITO MINERO 

Nuestra política ele crédito industrial ha <¡11crido t::i 1nbié11 he;diciar a b. 
industria miner~ .. ya sea mediank el warrants aplicado a la minerí;:, o 1 or la 
:: cción de las cooperativa minera,:; o poi la intervención del Estado, ,que se-mani­
fiesta en las operaciones que debe realizar la Caj.:. de Crédito Minen,. 

El crédito, aplicado a la minería, t raerá un \·erdadcro ¡1rO'grern para 12. 
vida industrial y cn1f'crcia] dtl país y determinará un desarrollo i111p(1rtam,~ de 
l:.s empresas ele ti·ansrortc5 y de nayegación. 

Pero este crédito minero debe-en primer término-adaptarse ~t las mo­
dalidades ele nuestra actual explntación minera. Factores ele ordrn <' ·nnf>mic,) ,. 
características rsicológicas y culturales del minero. cleh~n tcmr~e prc~ení.~ j,ara 

t odo intento ele real izar un ::,istema de crédito. En cfectCl, la minería rn lll1l''.,trn 

país presenta dos aspectos que ·5011 ele impor'tancia consigna : f (J desnacionaliza­
ción y la ignorancia técnic,1 de nuestro.~ mineros pobres. Estos ·dos asjiectCJ-; son. 

pnes, los que deben teners·~ en cuenta en materia ele crédito mine:ro. 
El crédito debe c-:=;enciéJmentc propender a la na{:ionaliz:irión ,ic la írnlus­

tria minera. que en nuestro pais es generalmente explotada por em presas •extran· 
j eras bajo una dirección técnica también extranjera. Las gr::.ncles e!1l]Jresas ex­
tt-:-.njcras pJseen nuestros más rico.;; yacimi entos mineros: Potrerillos, Chuquica­
:r.:1ta, E l Teniente, etc ., rnicntr;:. que las pcqueñ~s sociedades mineras naciona­
les se debaten con capitales que sólo log ran una escasa producción debido a la 
falta de elementos técnicos. Estas empres,.s nacionale.s e tán en ::ibsolu~a desigua:-
dad económica con las empre -as exitranj eras y. por lo tanto, (:i.stán conden;:.clas a 

~ufrir 1,.s alternatiYas ele los r,recios en la formidable competencia que se lilbr.1. en 
el mercado mundial, cuyas yariaciones están determinadas por las graneles em­
presas de capitales ele explot,.ción. 

En cuanto , a ciertos aspecto:=; legales del crédito minero, es rec:omenclabk 
que el crédito otorgado a lo~ mineros pobres-que en su mayoría carecrn ele pre­
paración té'cnica y de inici;:. tiva comercial-sea más con~roladü . En _:anto JU.e 
el crédito otorgado a las s,xieclad<-''.; o empresas no rcqmeren esta 1111 sma ng1-
lancia, pues, gozan de mayor soh-encÍét y de capitaJ.e . 

1

cle e~plotaci~n.' .que son 
ordinariamente sometidos q estudio en sus plane de 11n·ers10n y d111g·1dn:; ;1or 

técnicos. 

• 
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Otro aspecto legal---que podría tender a la naciondiza•:ión, C> mejor ::li­
d10, seguir una política ele nacionalismo-sería el de establecer la cmbargabili· 
dad de lé.s mina•:, sólo a .favor de entidades nacionales- Con ello se cvi1:aría, en 
varte. que las empresas extranjeras hicieran suyos los yacimientos mincralc., del 

La I olitica del crédito minero, drbe puc1s. proteger, en primer lugar, a 
las empresas nacionales o a los mineros ele escasos r ecursos. Para c:-t,,:; 11lt:­

rnos. el otorgamiento ele créditos requiere el cont rc,1 de la im·er.~ión cll:! los pré.5·· 
tamos y la reaUzación. e n lo posible. de un plan . racional ele i n.strucci{Jll minerJ. 
adaptado al medio cul.tun:J obrero. 

Siendo nuestro país esencialmente minero. la econon~ía nacional <le!Je es 
-:.<1r fundamentada en el fo:11e nto c!e la producción minera. Sin en1í:~.rgo, todas 
~ casi todas las iniciati\·as oue contienen nuestras leyes para proteger las i~dus· 
tria:; dicen relación, más bi~n. con la agricultur; . . Así se explica qttt.: aú11 la L,~y 

(ie Warrants contenga disposiciones que en •3u mayoría Yienen a favorecer la ac~i­
vidad agrícola. Esta Ley no consideró las posibilidades económic,,s que st' r,idrí:in 

11aber alcanzado si ella hubiera tenido aplicación en la indu tria mi1w1 ; . 
La apl icación de lo" warrants a le. minería debe hacer-se en atc·rición ~ un 

deseo de organización e ta,ble de la minería. y a la:-; peculariedades ckl producto 
extraído . . \ sí. por ejemplo, existen minerales que. explotado::; ¡.or emprc:i:1.3 ele 
gran centralización. no necesitan ele! sistema warrants: estas cmpff·~,1~. extraen 
los minerales. lo comercian y lo distribuyen directamente gracia:- a .~u or,gani;:a­
ción que centr;--.liza sus operaciones . Esto ocurre, principalmeu~e. en las :~1dus­
::1 ias de extracción clel carbón. ele! ~alitre. del cobre. etc. 

Sin embargo. hay Frocluctos minerales que antes de ser lanzado:; ·1.l {. )· 
n¡ercio necesi1an pasar por un p roce o de purificación o elcV)oraión. Para estos 
productc-:; debe necesariamente existir el crédito warrants. siendo c; u~ r ;1zones 
ce existencia las mis111c.s que determin~tn el wa rn:nts agrícola: hcilicla<l de tran-
8acciones. almacenamiento. posihi li c!acles ele crécli•to que har[1 po-;il,lc la continu~­
ción en la explotación ele n,·nerz.le,, o la realización ele otra-; u¡,cracirmC's procluc-
1irns. etc. 

Las cooperativas están llamadas también a desempeñar 1111 im¡ 0rtantr: rol 
de crédito en mate ri.\ m·inera. Fstas coo1 -~rati\·as pc:drír111 conceder prés~amos 

{:]estinados a fomenta r la ()rodt~cción minera o a c,·itar la n ~nta desn:11tajosc1 del 
1-•roducto. con graye ·perjuicio para el minero necesi'taclo, a quien urge realizar 
uperaciones ele yen ta inmediata. • Pueclen también facilitar a los min~iO:-, Jo-, in.._­
trumentos necesarios para la explotación de lo· yacimientos: !1erramic'!ll:h. ex· 
l)losivos. etc .. que la cooperatirn vendería a bajo precio ya que el arancel adua· 
11ero grarn con un cincuent:1• por ciento meno:; los articulos cksti1~ados ~· l;" vcn~a 
ci con. umo realizado p0r intermedio de las cooperati\·a . . 

En nuestro país. por Ley N~ 4112 <le 12 d e Enero de 1927, mocli{icacla 
vosleriormente por las leyes ?\os. 4302, 4340 Y 4503. contenidas en el Dr,·: eto 
NQ 5617, ele ?,7 de Diciem'bre de 1928 que fijó - su texto definitivo. se c::,tahleció 
l.: Caja de Crédito Minero destinaclü a "fomentar la explotación y el hrncfici.) rle 
toda clase ele minerales existentes en el país'' ( Art. 19 ) • 

Conforme al Art. 12, las oper~:ciones ele la Caja estarán enca111iuach-. a 
fomentar esta explotación y beneficio mediante la concesión cie créditos (;lt di­
nero y en ·1as demás formas que determine la I ,ey. Estos pré'stamos, se deh•-rán 
invert ir en los siguientes fines: (Art. 14) . 

• 
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a) Instalación ele C:,' ahlccimicntos de benc.f icio~ por proccdimiel'tos meta-
lúrgicos comprobados . 

b) Para instalación ele elementos m.ccúnicos ele elaboración , purificación, 

e) Para mejorar in-,aa\;tcioncs minera~. 
d) Para capitalizar empresas ~nineras que c:stén en activ;dad• 
En cuanto al monki de c;.cl. .. ¡ •ré's tamo, éste ''-l: fija en consick:·,tción :l bs 

m·cc~id;1cles del negocio. para d cual !-C solicita y a las garantías of n.:r:da.,,. 
H.equisito indispensable y previo a todo otorgamiento de cr~d_ito, c..; que 

la Caja compruebe CJliC existe ·un,1 cubicación de los ~,i_nerales su f 1r1~llt..:., ·1 •:i.ra 
garantizar d pago del pr,éstamo dentro ~le un pla~o max~rl;º . ch.: clc:cc 2nos . 

En lo que se re:ficr~ ;. las garantias . la CaJa de C: ~chto 1111~01:o acepta la 
liipotcca minera que deherú a. tgurar el pago o c;:ncelac1011 dc~l creíku ma'i l0s 
1:Jtcrescs. costas ,. cumisio11c-!', que :-:e produjeren. La garantía deherft ~e r nrimc­
fil. hipoteca sobr~ la prop;eclad minera o l o::- biene~ 1';,.íccs y derecho.:- ofre~i(IOS 
1:n garantía. La Caja tami1itn acep:a la g,:rantia prendaria sobre ,k-;montes o 
fas instalaciones, maquinaria:, ele ('xplc,t;:ción. etc .. ¡ ·udienclo ;:•stipularse que la 
vrenda continuar{{ en poder ele! deudor. Por su parte. la Caja S? resen·a el dere­
cho ele ,·io-i lancia e in s1)rcc:c'm sobre la ex11lotz.ción minera o industrü1.i ele la nro-

b ' 

piedad o establecimiet!tOs dt1clo · en garantía ~- sohre . u co1Habi lidacl. J hda l,l ín-
tiole de exposición general que hemos querido dar ,:1 estudio <le est·; crédi•o y 
1'11 atención a que la Caja de Crédito . ~1inero ha ido Óbjeto ck traktj os mono­
grúf icos. no insistire.n1ns rnús en e-,•ta materia. Sól0 cleseam o~ conSlf~nar. ¡n1 é.· 

f :nalizar. el juicio que sn c•rganización y finalidades han merer:iclo a ciertos au-
to res: 

Palacio · Olmeclo, en un artículo puhliculo en 1;1 prrnsa. c!ecía : "La pr.:>-
1Jieclad ele la minería bajo el ,tpoyo financiero ele la misma Caja. es el(' proyec­
ci(lne ilimitadas e incalc•..1l ables. St'gu rarpen te l11é.yores que los bienes preAa • 
dos por la Caja ele Crédito liipotecario a la agricultura. De-ele luego c·l éxito ele 
lo primeros planteles clarú impulsos a lé.s iniciativas priYaclas. ~("a 1-a1a preparar 
pne,-a,:-, ti1inas para acoger::c: a los benefi.cio de la Caja.. ea pa ra j11s1.al;:-.r con­
centraciones u otros sistemas ele hf'. nef icio. en los que por una u otr,. cin.:uns­
tancia. no pueden ser ca pit.:!lizados por la Caja '. E l comercio. la agrirnltura. las 
{~1111-•re::;as de m.vegación obtendrán graneles benef icios y se pondrá término clcfi-
11itiyo al periódico problema de la desocupación '" al fant1asma el~ los <1.lue:-­
~ues. ·' ( l ). 

De~gracidmente. el absoluto éxito que el señor Palc.cio._ Olrn~do pn~­
dtría para la Caja no se ha ctt'mpliclo. Kue ·tro sistema ele crédito necesita -:o· 
n ectiYos: es necesario facilit2.r aún mucho má el crédito. La exigencia de la 
c.-uhicación de los minerales obl iga al minero a cleseimhol-sar graneles gastos, lo3 
que 1t111aclo · ,. los de tramitación. hacen muchas veces ilusoria la obtención del 
(réclit0: en cuanto J nuestro problema social de la desocupación, ,éste aún per­
siste a ¡ •esar de las medidas que el Estado ha tomado paré. conj urarla. Si11 en·.-
1Jargo, reconocemos que una polí tica acertada en materia de ,.rnplio crédito in­
dust rial, agrícola y minern. logrará atenuar sensiblemente los contornos ~-réwes 
del problema socÍé.l y asegnrar la yicla económica del país . 

(1) El :MC'rcurio Agos';o 1926. 

• 
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CONCLUSIONES 

DesDué de haber tratado de una manéra general, el .:rédito industriar.. 
agrícola y ·minero y de haberse re,;ei'íado las in ·1ituciones que rigen estr.. materic:.. 
creernos necesario consignar algunas conclu ion e · que se. desprenden c;e nuestro 
estudio precedente: 

]9) En materia de crédito específicamente industrial, debe intensificá.rsele 
a farnr, principalrne111te, clr la pequeña industria que tiene .fuertes proyeccione.3 
en nuestro país. Para este efecto, ·debe aumentarse el capi'tal del Instituto de 
Crédito Industrial , establecerse al mism,, tiem1 ._1 una tramitación sencilla que 
1eduzca los ga loG . y aumentar el rncmlo y plazo de los créditos en lo· caso · .cle­
excepción que para este efecto el Consejo ele A.clministración estaría iacultadc 
para aprobar. 'teniendo presente nuestra 'depreciación monetaria y las dificulta­
de.:; y gran costo de adiquisi,ción por la importac;ión de maquin~•. rias. 

Respecto a la realización de la prenda. no ·.:;ería conyeniente se tf ectuara 
según las disposiciones del Decreto L ey i·9 766 y no de acuerdo con el juicio 
,ejecutiYo, como se hace actualmente, por ser este procedimiento mús largo y 
e:vrorrnso. 

29 ) En cu;;.nto a lcrédito c1grícola. éste debe propender a la in tcu si ficación 
mayor de la producción y cooperar esencialmente, en el trabajo de cu)tí\· ' S y me­
joras de p::q uc11:1s ¡; ropieclades rurales. E-:,te créd ito clehe ser ahsol111c1111ente am 
plio a la YCz que enérgicamente con'trolaclo en . u· i1wersión. 

Debe propenderse. ademús. a loc,ilizar los crédito~. es decir. a t.stahl ecer 
r.umerosas filiales de la Caja de Crédito .\grario en las di\·ersas re;~iones de 
<ulti\'CJ \. que éstas se pongan en condiciones de conocer las necesidades ele los pe· 
queño- agricultores. sus aspiraciones y medio cultural ambiente. 

Debe procurarse un crédito cuyo plazo de YCncimiento largo. se:t ele cier­
ta exigibilidacl relativa ele acuerdo con las alternativas de la producción agrícola .. 

39 ) En lo que ·.:;e refiere al crédito miner-o. é le d r he ser c.-.~t;,l ileciclo te­
niéndose pre$en'te do. f inalida·cle : la 11~ci()nalización o protección a la•:- propie­
dades mineras nacionales y la conveniencia de 'establecer un ,plan racional de ins­
trucción minera adaptado a las características y posihiliclaclcs culturale:; y econó­
micas de nuestro minero. 

La Caja ~le Crédito :.[incro elche facilitar los 1 ·:·é' ·tamos de un ::iodo más 
liberal, es decir. no exigiendo siempre cr,mo requisito in.cli· . .;pensable la con -titu­
ción ele la hipoteca minerR, pues esta exige11cié. llern a la conc:lusión ele qu~ eI 
minero que no tiene yacimientos propios para darlos en garantía. está imposi­
bilitado para aspirar a un mejoramiento económico efec-'tiYo medi;-.nte el crédito. 
Por otra ¡ arte. la exigencia ele la cubicación de 10s minerales para los efecto, 
de asegurar el pago del ~pré-.:;;tarno en un ph:zo no superior a doce año,:; . r equiere­
generalmente la realización de ga · tos ~uhi<los que nuestro minero pobre-la ma­
yoría de la . .; nces-no está en condiciones de afrontar. De tocio ello -..(' deduce 
que sólo el que cuenta con garantías puede optar a l crédito de la Cajél. De e~L 
111<,do, la finalidad e-.-,pecí.fica del crédito se desyirtúa, pues el crédi'to, en todc 
caso, dehe preci amente cooperar a la formación del bienestar ec011óm ico (le 1a 
gente pobre o de escasos recursos. 

• 
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Este último a:-pccto <le nuestra legish•.ción s,1bre cré•dito, ts general: tanto 
en la indu-5tria como en la agricultura y en la minería, el otorgamiento de crédito 
::.upone u11a garantía o sol\'encia del d.:uclor: e~ decir. en nuest ro 1 ·aÍs, el crédi'to 
es una institución destinada a .~yu.dar f inancier,1mente a los individuos que poseen 
garantías. pero 110 a los que ea recen de ellas. Debe, pues. propencler-;e a cumplir 
ron d fin 11¡1Htral y lógico del crédito: l .. ayuda al desposeído. 

M.F. A. 

Santiago, 1937. 
., 

' • 



• 

- 56-

BIBLIOGRAFlA 

1. -Alessan<lri, Arturo .-''Curso <le Derecho CiYil", ''Teoría de las Ublíg¿__ 
'Ciones'', "Contratos". Imp. Cisneros, Stgo. 1930. 

2 .-Aguirre Cerda, Pedro .-''El Problema Industrial". Prensas de la Uni­
versidad de Chile. 1933. 

3.-Aguirre Cerda. Pedru. - ''El Problema :\ grario''. Imprimeric Francaise 
de l'edition. París, 1929. 

4--Antonioletti, Mario.- ''La moneda, el crédito y los Bc1ncos". Ed. :Kas­
cimento, Santiago, 1936. 

5. -Gide. Charles. - ''Econ •mía Política''. 
6.-Macchiavello V.',, ¡Santiag'o.-"Política E•conómica 'Nacional ' Ta'Uere-; 

Dalcells. S,:,ntiago, 19'31, dos tomos. 
7 .-1\fartner, Daniel. -- "Historia d~ ~Chile. Historia Econ,Jmica'' • Tomu l. 

lmp. Ba}cells,- .Santi.~go, 1~~:-➔:· 4 ~i· .• ~·•· _ . ,, 
8.-Noguer, }ranc1sco.- Las-t¡,~ ~a.~-,R-e-~ _en Espana y en el ExtranJero -· 

Es'tablecimiento tipógraf.ó ''"Stic. ,. ~lc Rivade11eira" , ).Jadrid 1912. 
9.-Urihc, Eduardo.- '•Lo~ -.Almacenes Generales de Depósito cr:. Chik". 

1\km. ] mp . Bureau Grá'fico. Santiago, 1935. -
10 .-Poblete 1'roncoso, ).I. -~'El PrO'blcma de 1Ja Producción . \grícob y la Po­

lítica Agraria Nacional" · . . Inw, . Universitari~. S;.ntiago, l 919. 
11.-Znloaga. Antonio.- " Der'~J-io Industrial y . \grícola". Jm1 . Dir~;ci1'm 

General ele Prisiones. Santiago, 1937. ~ 

LEGl SLACION 

12 .-Código Ciúl . 
13 .-Código de Procedimiento CiYi l . 
14 . -Código de Comercio. 
15 .-Texto Definitivo ele fo Ley sobre Compañías de Seguros, Socil'.Jades _1\nó­

nimas y Bolsa•:; de Comercio. D. F. L. 251. ,de 20 ele Mavo ele 1931. 
16 .-Ley Nº 5&~7, publicada en el "Diario Oficial" <.:I 17 di •Septiembre ele 

1935. Esta-tu to Orgánico ele! J113tituto, de Crédito Indust1·ial. 
17 .-Decreto N 9 5617, de 27 de Diciembre de 1928. Texto Defin,ti,·o de la 

Ley Orgán ica. de la Caja de Crédito }\,] inero . 
18.-Prencla de Valores .Mobiliarins a fr.,·or <le los Bancos. La Prc:1cla Indus­

trial. Circ. N -os 62, 65 y 69 Ed. Balcells. Santiago, 1928. 
19 .-Ley N 9 4097, de 26 <le Septiembre de 1926. ( Prenda A gr.aria). 

• 

• 



TUCH.DER 
F825ci 
1938 

Franco A., María 
Del crédito . .. 

C.2 

Fecha de l 
1 crT(")D l Fecha de 

1 1 Ct""Tf"\O 

, ,. 
' ' 

• · l1071 
e:.. CfN r C 
:.: k,i l * ; 

·? t · /4.~;;I 
'·, .!~~~-~~/ . : -;--- . 



; 

¡ 

I UNIVERSIDAD DE CHILE 

1111111 
3 5601 15607 9869 

' 


	675_L
	676_L
	677_L
	678_L
	679_L
	680_L
	681_L
	682_L
	683_L
	684_L
	685_L
	686_L
	687_L
	688_L
	689_L
	690_L
	691_L
	692_L
	693_L
	694_L
	695_L
	696_L
	697_L
	698_L
	699_L
	700_L
	701_L
	702_L
	703_L
	704_L
	705_L
	706_L
	707_L
	708_L
	709_L
	710_L
	711_L
	712_L
	713_L
	714_L
	715_L
	716_L
	717_L
	718_L
	719_L
	720_L
	721_L
	722_L
	723_L
	724_L
	725_L
	726_L
	727_L
	728_L
	729_L
	730_L
	731_L
	732_L
	733_L
	735_L

